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a p Q L A M E N T O  D E  P A R T I D O S  M É D I C O S . — L a S  O P O S I -  

“̂ O N E S Á  l a  c á t e d r a  d e  T E R A P É U T I C A  D E  M a D R ID ^  
“~ L o 8  I N S P E C T O R E S  D E  S A L U B R I D A D .

bajo otro nombre, el reglamento titula- 
5*̂ A  la a s is íe n c ia  fa c u U a é iv a  de los e n fe r m o s  p o .
I'■«í, que ya insertamos en el presente número, 

á ofrecernos otra fase más de las muchas 
un 53á lo que llevamos de la segunda mitad del
pop,nl9'

,9 de
8,dl9'P*

lo, va presentando el intrincado asunto de los 
médicos; con la diferencia de que esta 

Uo son los derechos profesionales (en verdad, 
lae r^bipre conformes al bien público) los que sirven
ne® pbase á la reforma, sino la idea de mejorar la

r'^loucia de los pobres, obligando de paso á los 
feos, P^oipios á que no carezcan de auxilios faculta-
*.in. V iVOg.

por esto tenemos en menos estima el bien 
'̂̂  61 señor ministro de la Gobernación hace á los 
b̂los y 4 los módicos con haberse acordado de 

mayor parte de los Ayuntamientos do Es-

ecio, 
ovioc'*'

paña entienden su autonomía de un modo muy li­
bre en materia de sanidad, como lo estamos vien­
do hasta en partidos muy próximos á esta capital, 
donde hace ya mucho tiempo quo se suprimieron 
los titulares como articulo de puro lujo.

Este nuevo reglamento merece más detallado 
análisis, así es que en este lugar nos contenta- 
ro.os con desear (¡ue se c u m p U . De nada sirvo le­
gislar si no se exige puntual obediencia ú las d is­
posiciones gubernamentales, y  bien sabido es que 
nuestro país puede apostárselas en lo primero con 
cualquier otro, mientras quo cu lo último cada 
cual hace muchas veces lo que mas le agrada,

—El martes se reunieron, como estaba anuncia­
do, los opositores á la cátedra de Terapéutica para 
dar comienzo á los ejercicios. El tribunal, cuyos 
miembros hemos citado en anteriores números, 
hubo de completarse aquel dia, después de la re­
nuncia de dos de estos, con olDr. D. Sandalio Pe­
reda y  Martínez, de la Academia de medicina y  
catedrático de Historia natural del Instituto de 
San Isidro d$ esta capital y  D. Gabriel López Pere­
da, profesor de Medicina legal y  Toxicologia de la 
Universidad de Valladolid. Su presidente el señor 
Decano de la Facultad y  el secretario del mismo 
Dr. del Busto, dieron cuenta de la manera co­
mo había entendido el jurado que so podía adap­
tar el reglamento de oposiciones de 1870 al vigen­
te, según está prevenido, y  en su consecuencia 
prometieron conceder lectura pública de cada uno 
de los trabajos presentados, con su discusión res­
pectiva, limitada al tiempo de cuatro horas. Además 
onlugar de trincas, se dispuso sortear parejas, como 
espresa el último reglamento, habiéndose reparti­
do los seis opositores presentados, en la primera 
D. Francisco Javier de Castro y  D. Manuel Rodrí­
guez Seoane, en la segunda D. Benito Hernando 
y  Espinosa y  D. Alejandro San Martin y  Satrustg^
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690 EL SIGLÓ MÉDICO.

gui, y  en la tercera D. Santiag'O Iglesias y  D. Joa­
quín Olmedilla y  Puig. Los acuerdos del tribunal 
debieron ser aceptados con gusto por los oposito­
res, puesto que ninguno protestó de ellos pública­
mente, y  á la verdad revelaban buen deseo ó in­
mejorable acierto.

No faltaremos en esta ocasión á nuestra cos­
tumbre de ponernos anticipadamente del lado del 
tribunal, cuya competencia y  rectitud debemos 
reconocer, para el caso, que no esperamos, de que 
sufriera alguna imposición inconveniente por par­
te del público, en desagradables escenas como las 
que tuvieron lugar no liá mucho en una Univer­
sidad de distrito.

—Dícese que lasplazas de módicos inspectoresde 
salubridad que habrán do proveerse en estos dias, 
terminados que sean los ejercicios de oposición 
para las mismas que empezaron hace dos meses, 
se van a aumentar desde nueve que eran las anun­
ciadas hasta 15, y  que se mandará organizar se­
guidamente de la misma manera este servicio en 
las principales capitales de la Península. Nos li­
mitamos á dar la noticia para conocimiento de 
los muchos á quienes pueda interesar, sin añadir 
comentario alguno mientras no reciba la necesaria 
confirmación.

D e c i o  G a r l a n .

MADRID 2 DE NOVIEMBRE DE 1873.

MEDICAMENrOS NUEVOS CONTBA LAS INTERMITENTES.
I.

Del ácido fénico.

Quizás no cuente la terapéutica con un medica­
mento de tan reconocida virtud como la quina, y di­
fícilmente habrá otro que haya prestado á la liuma- 
nidad servicios tan señalados... ¿Cuántos millones de 
personas habrán debido á esa maravillosa corteza la 
prolongación de una vida cuyo límite hubiera redu­
cido extraordinariamente el paludismo, con mengua 
de la población del mundo y gravísimo daño de los 
estados?

Pero no la ha servido de mucho su buena hoja de 
servicios para dejar de recibir como premio de ellos 
repetidas ingratitudes. Siendo la corteza peruviana 
el más eficaz de los medicamentos, el de más seguros 
y constantes efectos, parece que se ha ejercitado 
especialísimamente el inventivo génio de los médicos 
en buscar otros medios terapéuticos que la aventajen 
ó al ménos que la .suplan. ¿Podrían contarse boy los 
infinitos succedáneos de la quina que sucesivamente 
se han propuesto, empezando por considerar como ta­
les á los que antes de su descubrimiento eran ya del 
dominio de la terapéutica?

Muchas veces nos ha ocurrido, al examinar los me­

dios á que recurría el médico para combatir las 
bres palúdicas, antes que la condesa de Chinchoní 
los jesuítas difundieran tan poderoso febrífugo,! 
idea, que ha llegado á ser en nosotros una conú- 
cion, de que el descubrimiento de ese precioso ant 
típico n o  h a  te n id o  de  e m p ir ic o  ta n to  com o st  ̂
su p u e s to , debiéndose exclusivamente, por el 
trario, á la experiencia médica secular.

En efecto, siendo tan crecido el número de 
vegetales amargos que se venían empleando conu 
la dolencia que nos ocupa, de suyo muy pertiad 
¿no era la cosa m as natural del mundo poner á pmJ 
ba aquellos que en la Améiica, recien descubie 
ofrecieran análogas propiedades físicas ? Y enceJ 
trando uno en la quina á la par amargo y aromáücJ 
¿no es de presumir que los médicos españoles, 
mismo vulgo, que conocía ya, ilustrado por 1m 
dicos, las virtudes de los medicamentos amargí 
fueran los primeros á ensayar la corteza de ât 
árbol que resultó tan saludable?

Lo que no ofrece razón de credibilidad es que í 
señaran los indios á los españoles las virtudes def 
excelente remedio; por constar, como cosabieaíU 
riguada, que en la América central reinaban dei 
tinuo las intermitentes, y sin embargo de elloi 
habían hecho los naturales uso de tal medicad® 
para combatirlas.

Sin duda alguna fué reconocida como acabamoŝ  
decir la prodigiosa virtud de la quina, habiendo»1 
quirido celebridad luego, cuando la señora condes*̂  
Chinchón, esposa del virey de Lima, logró cu 
por medio suyo y se encargaron de propagar el' 
cubrimiento los padres jesuítas.

La raíz de genciana, la centaura menor, el 
santo, la salvia, la raíz de bist orta y do tonueufc 
solos ó asociados, preparados de tal ó cual manei» • 
otras muchas sustancias amargas, aromáticas ¿' 
tringentes se venían empleando con tal cual éxití̂ ' 
decir de los escritores de aquellos tiempos, hast»l 
el vulgo mismo.

Véase lo que se lee tocante á las virtudes feb̂'̂  
gas de las nueces verdes en un curioso librito‘*̂J 
Dr. Gerónimo Soriano, médico y ciudadano d?' 
ciudad de Teruel, publicado en 1614 y del 
hicieron en poco tiempo al ménos tres edicio” 
cuyo título os <íLibro d e e s p e r im e n to s  m édicos, 
lea y  verd a d ero s .»

«Al tiempo del paroxismo (textual), cuandô  
smienzau los bostezos y despeiuzos, darle al 
jtres ó cuatro onzas de agua de nueces verdea,
»da por alquitara do vidrio, antes que se hagan 
j)(que en esta tierra vienen cerca de la festividad'’ 
nía natividad del glorioso Bautista) que 
ámente cura las tercianas. Es esto tanta verdad, 
»deade el día que á mi noticia llegó, después do ̂  f
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iber hecho las evacuaciones universales, á tantos 
leomo la he dado han curado: en tal manera que al 
î ue más veces se les dieron, fueron cuatro, el cual 
ífüd Jaime Dolz de Marzilla, señor de la haronía de 
iChincher, al cual, por dársele en menor cantidad 
idela dicha, por estar flaco, y ser muy delicado, 
iduró cuatro dias. Otros con sola una vez que la to- 
imaron, quedaron libres. Entre los cuales fué uno 
idicho Mosen Juan Villarroya, Doctor teólogo, Ra- 
•cionero de la Parroquial de Santiago de Teruel, y 
iRector de la villa de Soriche, al cual se la dio Juan 
iDojo, boticario (en cuya casa tenia yo mandado 
ikcer la dicha agua para el dicho caso) á escondi- 
>das del médico que le visitaba, es cierto, quedó 
•libre. En el Hospital desta ciudad se han librado 
•muchos, y en otras partes donde se ha enviado, han 
•Hallado el mesmo favor, y provecho en la dicha 
•agua muchas personas, que por no ser do nombro 
•no las pongo aquí...»

Tanto más probable parece que fuera la quina en­
sayada en razón á su analogía medicinal presunta 
con todas estas sustancias amargas, cuanto que des­
pués de descubierta se ha proseguido en la tarea de 
buscar alguna otra más eficaz, ó al raénos de virtudes 
iguales y á propósito para reemplazarla en ocasiones 
ventajosamente.

Pero otras veces se han echado los médicos á bus­
car un febrífugo que cure, s ie m p r e  y en p la z o  breve  
las intermitentes por distintos caminos, dando no 
pocas en risibles extravagancias, é incurriendo, por 
lo caprichoso del mal, en ilusiones ofensivas á su 
buen juicio.

No queremos ocuparnos, ni por un momento si­
guiera, de estos estraños recursos entre los cuales 
merecen figurar como tipo la tela de arana, la 
pólvora disuelta en aguardiente, la clara de huevo, 
etcétera, y nos limitaremos á hacer mención de la hi­
droterapia y del arsénico, que son los medios tera­
péuticos que han alcanzado en nuestros dias mayor 
boga, muy superior por cierto á la que realmente
merecen.

Porque nuestro objeto, al escribir esteaitícuoy 
otros dos que seguirán, es dar á conocer algo relativo 
dios más modernos y flamantes medicamentos que se 

presentado en competencia con la quina, empe- 
2mido por el á c id o  fé n ic o , cuyas tendencî  invaso- 

y de dominación parece que debieran infundir á 
 ̂Tiina y sus preparados algún temor de despresti­

gio, si no estuviesen ya bien curtidos en achaque de 
V̂alidades, y si no se presentáran otros competidores 

®on ínfulas de superioridad.
Si al más ciego rutinario empirismo se atribuyó el 

’̂ ô de la quina y su brillante ingreso en el campo 
de la terapéutica, á una teoría en toda regla d o c tr i-  

hay que referir el del ácido fénico.

Un m ic r ó fito  es, según las investigaciones de Sa- 
lisbury, que otros han confirmado, el agente produc­
tor de las fiebres accesionales; y una vez descubierto 
duende tan invisible y tra v ie so  como temible, no 
faltaba más, para vencer al enemigo , que descubrir 
un arma de buen temple y apropiada á su ténue cor­
pulencia. Una vez descubierto el agente destructor 
de aquel aciago m ic ró jito , su aniquilamiento era con­
siguiente y hasta necesario empleándole.

Pues bien, ese agente es en concepto do alguno.s, 
y derrocado ya el alcanfor, el á c id o  fé n ic o ,  cuya ac­
ción tóxica contra los organismos elementales, do na­
turaleza animal y vegetal, apénas hay quien se atre­
va hoy á poner en duda, hallándose como subyuda- 
dos los entendimientos por la imperiosa y tiránica 
fuerza de la moda, y temerosos de verse, si la resistie­
ren, calificados do e s ta c io n a r io s  jx^érezo so s .

¿Descubre el microscopio en la sangre tales o cuá­
les séres animales, vegetales ó de condición indefini­
da, coincidiendo su hallazgo con este ú el otro pade- 
cimientoí Pues la enfermedad os p a 7 'a 8 Íto /ria , sin 
género alguno de duda, y el ácido fénico su ejecutor.
No hay que detenerse un punto.

Será por ahora en vano advertir, entre otras co­
sas, que podrán muy bien los microzoarios ó loa mi- 
crófitos existir naturalmente en los líquidos humanos 
tan mansos que no causan la más levo alteración; 
que bien podrán ser inofensivos, siquiera aparezcan 
accidentalmente, y no tener ninguna relación con la 
enfermedad; que en otro caso podrá ser esta quien 
los origine en cierta manera , ofreciendo abonado 
terreno para su cultivo, en vez de ser ellos quienes
la produzcan y engendren.

Hay que dejarse dominar por el prestigio de la 
novedad, sobre todo pudiendo hacerse esto más im­
punemente que cuando cuarenta ó cincuenta años 
atrás se sangraba y aplicaban á centenares las san­
guijuelas, aunque cuidando mucho, eso sí, de repa­
rar las fuerzas decaídas mediante algunos sorbos de 
suculenta agua de arroz ó de un nutritivo y tónico
cocimiento de zaragatona. ^

Entre los más entusiastas apologistas del ácido fé­
nico, cuando se trata de combatir las fiebres intermi­
tes y otra cosa cualquiera, hay que contar al doctor 
Declat, y conviene que le hagamos comparecer por 
un momento ante el tribunal médico. Hombro es al 
ménos de grandísima fé, y se explica á impulsos de 
ella, cuyas condiciones no hay duda que merecen 
muy distinguida consideración. Escachémosle pues: 

«Hasta el presente, dice, so ha procurado en vano 
hallar á la quina un succedáneo que pueda rivalizar 
con ella: tengo la c e r t íd i ím h r e  Q) de haber encontra­
do uno que, no solamente puede rivalizar sino que la 
es i n f in i ta m e n te  s u p e r io r ,^  Pronto hemos de verlo, 
puesto que las ocasiones de someter á prueba aseve-

Ayuntamiento de Madrid



692 EL SIGLO MÉDICO.

racíoatan aiTOgante no escasean en verdad, ni ofrece 
el ensayo inconveniente de ningún género. Además, 
los médicos españoles pueden contar, para tranquili­
dad de su conciencia, con el apoyo que les presta la 
honrada autoridad del Dr. Olavide, que reputa al 
ácido fénico, lo propio que el Dr. Declat, como un 
buen específico délas intermitentes. Sólo cuando sean 
estas perniciosas exije la prudencia que se atengan 
preferentemente á lo bien conocido.

«Tantos succedáneos, prosigue el doctor francés, se 
han hallado á la poderosa medicación quínica, que 
causa vergüenza proponer uno nuevo; pero en presen­
cia de los resultados que hemos alcanzado, no hemos 
podido ni debido vacilar un instante. Además, no es 
un succedáneo de la quina lo que vamos á proponer, 
un medio que pueda emplearse en el caso único de 
que la quina falte; nó, la medicación fénica, tal como 
la hemos esplicado, es superior y muy mperior, á la 
quina misma, puesto que nos ha dado hasta el pre­
sente buen resultado en todos los casos, siendo algu­
nos de los más graves que se pueden obsen̂ ar. La 
nueva medicación no constituye uno de esos recursos 
á que se apela cuando han sido otros tratamientos 
inútiles, un auxiliar de la quina, del arsénico, de la 
hidroterapia, ó de otros febrífugos ménos importan­
tes ó quizás fantásticos. La nueva medicación deberá 
ser empleada desde luego, antes de valerse de la qui­
na; y esto en todos los casos, en todos los climas y en 
todos los enfermos, por tener sobre la poderosa me­
dicación quínica inmensas ventajas...» ¡Quiéralo Dios!

Siguen veintinueve observaciones de enfermos cu­
rados con el ácido fénico, aplicado en inyección sub­
cutánea, compuesta con una centésima parte de ácido 
y las restantes de agua. En los adultos, practica gene­
ralmente dos inyecciones seguidas, de 5 gramos de 
dicha disolución, administrando al propio tiempo el 
jarabe fénico interiormente, y prescribiendo lociones 
fénicas al exterior. Las inyecciones se renuevan si es 
necesario. Generalmente el alivio es inmediato y la 
curación muy rápida. La acción local dice que nunca 
origina complicaciones.

En vista de esta breve aunque suficiente noticia, 
oca á los prácticos que ejercen en lugares azotados 

por las fiebres intermitentes poner á prueba las vir­
tudes febrífugas del ácido fénico.

Lo que parece poco dudoso es que en las márgenes 
do los estanques, particularmente cuando con repeti­
ción las cubren y dejan descubiertas las aguas, se 
encuentra la vegetación que describió él Dr. Salis- 
bury, reputada hoy com o fe b H g e iia . Una comisión 
del Congreso celebrado el año anterior en Lyon, ha 
comprobado de nuevo cuanto el médico americano 
había dicho. Consiste esta vegetación en ligeras eflo­
rescencias, del grosor de medio milímetro, parecidas 
al polvo del ladrillo, que se hallan en compañía del

protocGOGUs vimdis. Puestas bajo el microscopio sa 
descubre una masa de células de color rojo de ladri­
llo, sumergidas en una especie de atmósfera amorfa 
é incolora. El contenido consiste en numerosos y pe­
queñísimos espórulos con cubierta membranosa, do­
ble en ocasiones, que en la edad adulta presentan un 
núcleo muy refringente. Trátase, pues, de una alga 
unicelular de la familia de las palmeladas, i  cuyo 
género ha dado Salisbury el nombre de gemiasma 
rubra.

Como base de la teoría en que la especificidad del 
ácido férrico se funda, no hay duda que este hecho 
sería de inestimable valor; pero tropieza con la incre­
dulidad de algunos, y con el valor irresistible de la 
argumentación más vulgar. ¿Qué se hace el protocco- 
cus durante la apirexia? ¿Duerme, ó se ha declarado 
en huelga? Después de su descubrimiento, ¿no puede 
hacerse ya esta pregunta de Eranciseo Villalobos:

¿Por qué viene la terciana 
sencilla al tercero dia 
y responde la cuartana 
al cuarto con gran porfía?

Mal podría fundarse sin datos científicos comee! 
de Salisbury una opinión digna del menor respeto: 
los muchos chascos cada dia sufridos, que no pueden 
menos de hacer algo escépticos á los hombres más 
aptos para admitir ilusiones terapéuticas, han de in- 
cUnar con fuerza grandísima á la duda; pero á una 
duda que deje en aptitud de escojer con júbilo el re­
sultado favorable si le viéramos comprobado.

 ̂ Y tanto más celebraríamos el suceso, cuanto Que 
si en el ácido fénico se hubiere encontrado un herói- 
co antifebrü, habríamos descubierto en la quina á Is 
par un parasiticida, puesto que con tanta efi­
cacia y seguridad cura las intermitentes palúdicas. 
Pues que las cura, no hay forma de negar que obra 
sobre el micrófito productor de una manera análoga 
al ácido fénico; y quién sabe si los amargos y astrin­
gentes gozarán de parecida virtud, inclusas las nue­
ces verdes que tanto ensalzó, según queda dicho, el 
antiguo ciudadano de la ciudad de Teruel hace raés 
de dos siglos y medio... ¿Y por qué nó? ¿Dejan de 
ser osos medicamentos mismos los que desde la an­
tigüedad han gozado de reputación mayor como an­
tisépticos?

Dejémonos ya de amenas consideraciones, y aguar­
demos el respetable fallo de una seguida y suficiente 
práctica, no sea que el Dr. Armano tenga razón (1>
y á todo ménos al micréyiío de Salisbury sedaban 
las intermitentes.

Siiealmente el ácido fénico hiciera caer el cetrO 
que lleva la quina en su mano como reconocido rey 
de los antitípicos, lo celebraríamos mucho por cuan-
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to ganaba no poco en ello la  hum an idad  y  al propio 
tiempo se facilitaría  g randem ente  el ejercicio de la  
profesión; pero m ucho tem em os que no alcance el de­
mocrático em puje del dichoso ácido á  destronar los 
clericales polvos de los Jesu ítas. {Somos ta n  descon­
fiados!

Por de p ron to  le h an  salido al ácido fénico, como 
de paso hem os indicado, algunos otros com petidores 
que no se p resen tan  con m énos arrogancia en  el esta­
dio de la  te ra p é u tic a , d ispu tándole  el dom inio casi 
exclusivo que se h a  arrogado: esos rivales son, los s u l -  
jito8 a lc a lin o s  po r u n a  p a rte , y  por o tra  el yo d o  y  
el a zu fre , m u y  recientem ente preconizados por el 
Dr, Angel Crociani. Tenem os á  la  v is ta  una  m em oria 
relativa á los prim eros, en la  cual se recopilan m uy  
curiosos datos, cuya veracidad no h ay  m otivo para  
poner en duda , y  se establece una  teo ría , y  el J m -  
'parcial de F lo r e n c ia  en  que se contiene u n  artícu lo  
del Dr. Crociani.

Ambas producciones nos darán  m ateria  para  dos 
sucesivos artícu los, que inform arán  á  los prácticos de 
las novedades que se d ispu tan  el honor de vencer á 
las in te rm iten te s . Q ue ellos, después de haberlos 
ensayado con repetición, nos inform en, y  al público 
médico, de ios resultados que obtuvieren.

D r . S o m o z a .

EXPOSICION Y JUICIO CRITICO
n S  LAS

e s c u e l a s  h i s t o l ó g i c a s ,
FRANCES.A Y ALEMANA,

POR D. FRANCISCO SOBRINO.

[Continuación.)

Por lo demás, y aun cuando en el citado program a  se 
proponen y resuelven con el criterio propio del autor y 

la escuela francesa las cuestiones de histología en su 
acepción más lata, al clasilicar debidamente los estudios 
Anatómicos (1) considera con el nombre de líis to log iapro ’ 
¡’wmenle dicha  una parte de la anatomía general muy 
‘‘íniiada, diferente déla  hidrología, comprendidas ambas 
fin un grupo que trata de los tejidos y de los humores, 
Rfupo á su vez distinto del que tiene por objeto el estudio 

las partes simples del cuerpo ó elementos orgánicos 
fil dial están comprendidas la stcechiologia (pane que 

fata de los principios inmediatos), y la eleinentologia 
nne se ocupa de los elementos anatómicos). Asimismo 

excluye del límite de la histología, el estudio de los 
fitemas orgánicos, horneo mKrologia. En conformidad 

üJ* especial criterio, M. Ch. Robín lia publicado en 
j. .̂ *'®lndo que titula de Ána/omía microscópica, y s-^pa- 

arnente una parte que tiene por objetólos elementos 
y los epitelios, y otra que se ocupa de tos te-

de//•°® y de las secreciones, con los respectivos títulos 
é H idrologia.

lleva y criticar esla forma de clasificación , nos
muy léjos si lo hiciésemos con referencia á la

^'ogravmc, e tc ., pág 4.

obra que acabamos de cilar, pero no es este nuestro ob­
jeto, tanto más que este género de cuestiones pueden co­
locarse en la categoría de cuestiones de palabras, con lo 
que puede eludirse toda discusión; pero importa mucho 
á nuestro propósito el determinar la acepción en que deba 
tomarse el calificativo histológicas aplicado á las escuelas 
cuya exposición y juicio crítico intentamos hacer, y e n  
esta consideración nos fundamos para tratar la cuestión 
presente.

Es evidente que hay un objeto útil en los laudables es­
fuerzos que se emplean para lijar con la mayor precisión 
los limites de las diferentes ramas de una ciencia, como 
asimismo se han procurado siempre fijar los límites de 
las ciencias entre la suma de todos los conocimientos 
humanos. Pero, si bien conocida es la dificultad que p re ­
senta la resolución de este último problema, y hasta qué 
punto se penetran, digámoslo así, unas en otras las cien­
cias que parecen más remotas por su objeto y aplicacio­
nes, hasta el punto que sólo sea una necesidad práctica 
la que obliga al hombre á liacer estas divisiones de razón 
que llamamos clasificaciones del saber, no ménos podrá 
comprenderse que esta dificultad crece cuando se trata de 
dar límites precisos á un ramo, naciente aun, de una 
ciencia que está íntimamente enlazada con otras, ramos 
nuevos á su vez en el gran árbol científico de la biología.

Los estudios anatómicos son hoy muy vastos; llaman á 
su concurso la química, la física y la fisiología, con los 
caracteres de novedad que imprimen los adelantos ince­
santes que resultan de un espíritu de investigación ca- 
racterhtico de nuestra época; y reconocida la dificultad, 
debemos examinar hasta qué punto puede justificarse el 
hacer numerosas divisiones de un ramo del saber huma­
no, del cual puede cuestionarse aun si merece el título de 
ciencia. Porque es indudable, y aquí aducimos un crite­
rio de autoridad que no podemos rechazar, que hasta estos 
últimos años con varios nombres científicos: Anatomía 
general. Anatomía microscópica, Hicrografia, Historia del 
desarrollo, Histogénia, Anatomía patológica, etc., se han 
tratado asuntos de la misma índole por varios autores 
con más ó ménos exiension absoluta ó relativa, y esta 
circunstancia nos obliga á plantear y resolver con un cri­
terio dado esta importante cuestión.

El predominio de la forma , cierta escrupulosidad en 
las clasificaciones, la propiedad etimológica de las pala­
bras, un cariño abusivo hácia el tecnicismo buscado en 
las lenguas sábias, aunque no suene muy agradablemente 
á nuestros oidos, son cualidades características de la m a­
yoría de los escritores mé licos franceses, y es bien sabi­
do cuántas trivialidades se ocultan á veces bajo este lujo 
de nomenclatura y forma exterio r, si examinamos cier­
tas obras y ciertos trabajos en lo que tienen de sustancial. 
No así se caracteriza, también en U  mayoría, la infatiga­
ble laboriosidad de los alemanes. Difícilmerlle aceplan in ­
novaciones en las nomenclaturas; poco cuidadosos de cla­
sificaciones y rigorismos técnicos que sujetan el espíritu 
y no aumentan el conocimiento, amonlonan, reúnen gran 
cúmulo de observaciones, descubrimientos y trabajos que 
más tarde pasan convenientemente ordenados, y melódi­
camente expuestos á través del tamiz de apariencia didác­
tica con que los franceses saben adornarlos, al dominio 
público. Esla circunstancia aparece perfectamente en re­
lieve en lo que se refiere á los estudios histológicos, y no 
está sino muy conforme con esla afianacion. basta cierto 
punto, el ensayo dn clasificación hecho por M. Rohin de 
ios conocimientos o estudios anatómicos que hemos ex­
puesto ligeramente , y de  ̂ cual . en fin de cuenta , resulta 
que en el conjunto, comoen los delalles , no puedeadqui- 
rirse una nocion precisa de lo que sea liistología.

En Alemania hay un acuerdo casi perfecto en la deter­
minación de los limites dentro de los cuales deben encer­
rarse los estudios histológicos, si bien han existido y exis­
ten aún hoy algunas divergencias de apreciación fundadas, 
sin duda, en diferencias de doctrina teórica, como vere­
mos en el lugar oportuno.
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Apreciar las formas microscópicas, ddenniaar, pene­
trar las leyes de la eslructura y formación de los tejidos y 
de los órganos: eselobjalo de laliisrologia (l). I ero elcun- 
ceptode tejido no lia sido igualmente apieciado por los his­
tólogos aletnanes. líenle coloca en esta calegaría la sangre, 
la linfa, el mucus, el pus, la leche y el esperma; Frcy (2), 
estudia tan sólo como tales, enlro los liquido> déla eco' 
nomía la sangre , la linfa y el (!UÜo. A estos dos auto­
res se asocian todos aquellos que no consideran las sus­
tancias intercelulares como producios probables de la ela­
boración celular, y con ellos M. Robín, con la diferencia 
de que acoplando esle la justa inlcrpretacioii déla palabra 
tejido, considera , con razón, que el estudio de los humo­
res o líquidos de la economía está comprendido en iiiia 
parte de la anatomía general que llama liigrología. Es ver- 
dad que, consecuente con el principio histológico déla 
libre formación, se ve obligado á estudiar al ado de las 
secreciones y de los humores el cáncer y otras produc­
ciones patológicas (5). En 1841 habia ya publicado M. Don- 
né im curso de Microscopía, comprendiendo en 18 capí­
tulos con e nombredeAnatomía y bisiologíade los humo­
res, el estudio de la sangre y sus glóbulos y de la circula­
ción; del mucus y sus diversas especies; pus: Huidos 
secretados propiamente dichos (■sudor, saliva, bilis, ori­
na, etc)... Es indudable que la palabra tejido implica la
nocioii de uii cuerpo sólido, de una textura y cierta esta- 
liilidad, inseparables de este estado de la mnleria; fundán­
dose en esla razón, Lcidig (4) y Küüiker (5), en sus trata­
dos, excluyen de los tt^jidoslos líquidos del organismo que 
por otra parle consideran como sustancias intercelulares 
filie, lo mismo que las sólidas do este nombre, consideran 
de importancia secundaria y como procedentes de produc­
tos de secreción de loselementos anatómicos íigurados (cé - 
lulas) y comprendidos por lo tanto con cierta limitación 
en la Histología.

El estudio de los tejidos y de los órganos en su es 
iructiira intima, estudio en el cual se considera como uii 
medio importante, necesario y característico, el uso del. 
microscopio, no podía separarse de la terminación de tus 
carácteres químicos ni de Ja consideración de las funcio­
nes ó fonómonus lisiológicos que tienen lugar en las más 
pciiueúas partes de! organismo. Así pudo haberse creado 
la Química microscópica y la Fisiología microscópica; si 
bien nadie ha tenido la idea de hacer de esla última una 
ciencia aparte, y las razones son fáciles de comprender; 
pero no así ha sucedido en lo que respecta á la observa­
ción de los carácteres químicos ó reuniones propias de 
los elementos y de los tejidos en presencia de determina­
dos reactivos y apreciables con el auxilio del microsco­
pio. Asimilando, sin duda, á estos medios de exploración 
los fenómenos de composición y reacciones químicas que 
paran en el seno do los tejidos vivientes, M. Cli Robin 
coloca al lado de la IlisLologia en su acepción limitada ó 
dentro de ella en su acepción más lata, en fin, como un 
ramo de los conocimientos anatómicos la Sa’echiología ó 
parte de la Anatomía general que trata de los principios 
inmediatos.

Si la química puede venir al socorro de la Histología 
ayudándola en sus medios de conocimiento, no creemos, 
sin embargo, que quepa ia jutcrpretacion en virtud de Ja 
cual los principios inmedialos se consideran como ele­
mentos orgánicos del dominio de la Anatomía. Necesario 
es hacer violencia al buen senlido, dar tortura á las pala­
bras para aceptar la deliiiieion que dá Jí. Robín de ele- 
menios orgánicos, ó para deducir de ella que lo.s princi­
pios inmediatos son del dominio de la ,\natf)mia geaeral.

de
(1) Kolliker.—i.Vcwíbíb'í d- M /sto loyiv h i i in a in e .—traJ. 
U 5.® editiou allem. París, 18GU y  70, pág. U.

frtinc.
(2) l l i tU d o g ie m e d .  l l i s to lo c lú n ü e .— 'L ú ^ ú g ,  1851).
(3) Véase Oh. liobin. Á n a to m ic  m icrü S ü 02> ii¿ u e ,^D c fi t i s s u s  e t  

d es íccJ‘íí¿£>«».—lbins> ltsüO,ciila sección correspondieuíe.
(■t) Lcidig. — U a u  d es  tltie rso h c u . IC órpers, — Tübin- 

g e n , IS6-1.
(5) Kolliker, loe, cit,, pág. 52.

rice M. Robin en su obra citada {Amtomie mierosco. 
pique —Des dements analomiques.—Varis. 1868, P.
).En analomíii se da el nombre de elementos orgánicos y 
»de parles constiluyenles elementales de los cuerpos vi- 
«vos á las últimas partes á las que puede, por análisis ana- 
«lómico, es decir sin descomposición química, pero por 
«simple disociación ó desdoblamientos sucesivos, redil- 
«cir los tejidos y los humores »

La química del organismo, de la que se sabe muy poco, 
que no debe confundirse con la química orgánica, queno 
puede aceptarse sino con ciertas limi taciones como la ra­
zón última de los fenómenos de la vida (l) pertenece ni- 
luralineiile á los estudios fisiológicos y el enlace qw 
existe necesario é inprescindible entre estos y la histolo­
gía como entre la histología, la (luíinica, la patología y 
otras ciencias que mútuamenle se auxilian é ilustran, 
aunque subordinándose las unas á las otras, no juslifiu 
la introducción del estudio de los principios inmediilos 
en los estudios esencialmente anatómicos por másqueac- 
cidentalmente se asocien estos con la física, la química | 
la fisiología.—11. Frey en Alemania ha asociado asímisiw 
estos estudios en una obra notable cuyas traducciones 
francesas se han generalizado bastante en nuestras eS" 
cuelas (‘2).

Concretando nosotros el concepto de la liislologia coü 
arreglo á la extensión de nuestro trabajo y el espíritu W 
criterio que nos lia de servir de guia diremos;

La histología es una parle de la anatomía, lomada 
en su acepción más extensa; por este concepto su objCB 
principa! es la forma.

Los fenómenos físico-químicos que se verifican enl*
íntimo de los tejidos, y’los que los caracterizan por 
presencia de ciertos reactivos, deben estudiarse en bisW' 
logia como subordinados y accidentales, pero no constiW 
yen el objeto principal.

La misma consideración es aplicable á los fenomeaft 
fisiológicos.

Es indudable que estos podrían servir de punto depJ'; 
lida de otras tantas ciencias, puesto que, así como poQ' 
estudio de la anatomía grosera se ha iniciado el de la 
logia ó bien, si los estudios fisiológicos se han apoyí*̂  
ha.sta hoy en aquellos conocimientos anatómicos, f 
comprende bien que pueda haber una fisiología microscu' 
pica como una química ó física microscópicas del 
nisino. Los progresos científicos nos llevarían quizá a ^  
término. La extensión que ha tomado en estos últij’'̂  
tiempos la embriología es do ello una prueba, pero 1'̂ - 
no puede concebirse la creación y establecimiento de» 
las ciencias, y los dalos de esla categoría deben coiisw 
rarse subordinados á las conocidas actualmente.

Si en el rigor etimológico la histología no debe abra**’ 
■ estudio de los tejidos, en el uso, en elmas que Ci uotuuiu uo .uc y.

sentido, y en la conveniencia y extensión que pueda o| 
sele. está el que comprenda el examen de los eleineo 
anatómicos como reciprocamente el de los órganos
lemas en su parte elemental ó intima. ^

Si como estudio preliminar á las ciencias médicas pf 
píamente dichas no puede hacerse extensiva sino á lô . 
gidos del organismo sano, es indudable que al 
la cuestión de escuelas histológicas tiene una imporW^ 
notable la consideración de ciertos fenómenos
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lasen cuanto están íntimamente relacionados con —
(le formación y estructura de los tegidos, de donde
sulla que examinaremos la histología eii sus dos
normal y patológico. La unión de estas dos partes 
histología es tanto más obvia, cuanto que partimo^ 
principio i[ue las evoluciones morbosas dependen ^ 
aclividades normales del organismo sometidas á 
de causas ó inllucncias anormales, en lo cual nos ac
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(1 )  V éase más adclimtü png. 1)3. ,
(3) l l a n d h u o k  do  l l i s to lo i j io  'un.d U is to c h e v i io  des  

V arias ediciones. L eip zig , 1801 y 1809.
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damos alas opiniones de ambas escuelas histológicas, la
francesa v la alemana. , . • . i

De las anteriores reflexiones no se deduce que bislolo-- 
lia Y anatomía microscópica sean palabras sinónimas; el 
ialor etimológico de las voces tiene aquí una sigiiiUcacion 
Tjroniaini podríamos aceptar racionalmente que el nii- 
croscópio como medio auxiliar poderoso de investiga­
ción. pueda dar, porsi sólo, carácter propio a u n  conjun­
to cien tilico. . 1 • 1

Si comparamos en sus conceptos la histología y la ana- 
loraia general consideradas por muchos como una misma 
ciencia, también hallamos fundamentos de dislinciou de 
los que resulta: por un lado una acepción mas lata, y por 
«tro una más restringida para la anatomía general, “ 
livainente, la anatomía general comprende el estudio de 
los elementos de los legidos y de los sistemas en su acep­
ción más lata; pero !.*■ No se aplica al estudio de os ór­
ganos. 2." No examina aquellos tan solo en su estructura 
intima (microscópicaroenle). 5.“ No es de ®u,doiui i 
rigor el examen de las leyes de origen, formación y estruc-
lora délos tegidos, ele. (1). , , ,

Si la histología en rigor literal debe ocuparse única­
mente de los legidos, es en cambio indudable flue debe 
estudiarlos; 1.” En su composición anatómica, esto es. en 
sus elementos. 2.“ Como partes conslilu jenles del organis­
mo, y por lo tanto en los órganos y en p:
el estado normal como en el patológico; las necesidades 
prácticas exigen, sin embargo la separación de estos dos 
conceptos de la hislo'ogia. 4.° Por último, á la histología 
en sn justa acepción compele la investigación y detertiu- 
oacion délas leyes de origen, formación y estructura de 
los legidos Esto es lo que algunos autores designan con 
elnombre de hisiogénia. .

Por todas estas razones, porque creemos que un crite­
rio análogo parece haber dictado la proposición que sirve 
de tema á este trabajo, definiremos la histología. La cien- 
ña que tiene por objeto el estudio de ¡as form as y  caracte 
res microscópicos de los legidos considerados ya  en sus ele­
mentos, ya  constituyendo los órganos y  los sistemas, nsi 
en el estado sano como en el morboso; como también la in- 
reslujadoii y  determinación de las leyes de sm formación
y estructura. i i .

Esta definición envuelve en sí y precisa el plantea­
miento de las cuestiones que han de ser objeto de nuestra 
tarea, presenta los puntos culminantes que puedan haber 
originado diforencia- profundas de opip‘ou u escue a y 
sobre los cuales, después de una exposición tan sucinta y 
clara como nos sea posible, versará nuestro 
como lo hemos hecho ya respecto á este primer asu^fo de 
controversia Asi pues, el com eplo defujicion y clasifica 
cion de los elementos anatómicos; las teorías so­
lare su origen, formación y estructura y de loslegidoyiuo 
constituyen, con extensión á ciertas aUerHCiones paiofooi- 
cas, serán otros tantos capítulos en que
resto de nuestro trabajo y á que en la ma
de examen y critica que nuestros conocimientos en la ma
teria nos permiten.

,vein>

, ( 1) Kl criterio establecido en la enseñanza oficial exige esta m 
í«rpretacion de los límites y extensión de la .T
^terpretacion diferente ha hecho casi siempre imposible ensenan 
«de anatomía general confundida por algunos profesores con la 
‘>«tologia tal como hoy so trata cu los libros mas “^redita. os I,l 
'«Cadiü de k  anatomía general debe i)recedcr al de 
'pptivu y la posibilidad de hacerlo existe ai so prescinde dol cono 
;̂miento aun no adquirido de los órganos y limitándonos al estudio 

los elementos, de los tegidos y de loa sistemas. Solo después de 
'"nocidos los órganos en su parte descriptiva puede venirse al co- 
".'«ñmiento de su estructui-a íntima en la que toman parto dn eraos 
««temas y tegidos v por lo tanto diversos elementos. Como cn i,s- 
P«f'ano6 6 huncrckdoauii cátedras oficiales de histqlopi, resn ta 
I?? los alumnos salen de las aulas sin saber m una m  otra ciencia. 
'ya.se en comprobación, la distribución délas lecciones de anato 

general de J í i / r o l - L e t o r H c h  d e r  a n a t o v u e ,  11. e d x t x o n .—  v le 
%  1»70.

II.
Concepto y definición de los elementos anatómicos,— 

Célula. -  Clasificaciones histológicas.
-E xposición .—Elementos químicos y^anatómicos.— 

Elementos microscópicos.—Nocion de lo indivisible en 
anatom ia.-G rupos de elementos anatómicos en la escue a 
francesa .-L os elementos anatómicos rep roseiit^os por la 
célula según Sch\vann.-¿Qué es una celula?~Opmion de 
V irchow.-Resefia hiitórica de las modificaciones que expe- 
vimentó la nocion de la célula.—La célula como todo orga­
nismo experimenta m odificaciones.-Penodos de la vida 
celular según K ólliker.-C aractéres y definición de cclula 
según M. llobin .—Concepto y definición en la escuela ale­
mana.—Juicio critico.—Pruebas en favor d é las  doctrinas 
de la escuda alem ana.-l.®  Hay un periodo pava todos los 
animales, en el cual están constituidos por una celu la.-C on- 
cento del óvulo.—Ueseña histórica.—El ovulo después de 
fecundado se considera por M. Robín como un organo espe­
cial —Argumentos contra esta doctrina.—Observaciones 
acerca del desarrollo ovular.-2.* Todos los elementos ana- 
tómicos proceden de una cclula por generación dii ecta o por 
organización de un blastema.—Examen de la proposición 
en estos dos conceptos.—Por d  primero resulta que todos 
los elementos son descendientes del oyulo (célula) no fecun­
dado.—Por el segundo resulta que el ovulo fecundado pue­
de considerarse como célula y punto de partida de de­
más elementos.—Diferenciación de los elementos.—le o n a  
de la especificidad dolos elementos de Robín y su on -
p-en Esta teoría es insostenible.—Elementos de tegjdos de
diversas categorías o rgánicas.-T ercero . Las granulacio­
nes vesículas, etc., no deben considerarse como elementos 
anatom icos.-A . Examen de esta cuestión bajo un punto de 
vista anatóm ico .-B . Bajo un punto de vista fisiologico.- 
i ® Las granulaciones, vesículas, etc., podrían ser periodos 
dél desarrollo c e lu la r .-2 .“ La individualidad anatómica no 
puede atribuirse á los átomos o moléculas. - ¿ 1  celularismo

C “ s f S i r m - r a e S Ó f laa clasificación.,nos pfee- 
ce una ocasión de resolver algunas cuestiones de orden
nartic'ular -D iv isión  en clases de los elementos anatormeqs 
Sor M Robín, fundada en considcracioue'i de f o r m a .- E p -  
men dé 1» clase tercera de los elementos figurados.—>ocion 
do la especie en anatomía según M.
en contra —División en tribus de la tercera clase fundada 
L  consideraciones fisiológícas.-EIementos
V nroductos.—Esta división carece de fundamento si se la
examina: primero, bajo el puuto de vista de la hystoiia del 
flea-irroilo- segundo, bajo el punto de vista de la importan­
cia fisiológica de los elementos así clasificados.—L  A. Acep­
tando las interpretaciones d é la  escuela a lem ana.-B . Se- 
iü n  uu cViierio g e n e ra l,-2 .“ Importancia de los elemen os 
constituyentes y productos de Robm en el organismo. S ig­
nificación de loa elementos ep itelialcs.-D ivision  de los ele­
mentos anatómicos en 47 especies o - S x á -
T)os —L adivisionen  grupos por caracteres de forma, hxa 
meé ligero doesta división y de las especies anatómicas y 
? r o r e f  que de ella aparecen.-Clasiñcaciones en la escuela

k V e r y S o r m a r .^ ^ ^

El concepto y nocion de elemeolo anatómico en biolq- 
gia L  análogo al concepto y nocion de elementos en quí­
mica En biología como en química considerare como ele­
mento un cue%o no susceptible de descomponerse en 
otros- en la ciencia de la vida como en la de las acciones 
y reacciones moleculares, la nocion d^ e le n ^  
va á los conocimientos cieniificos de la época y con e i

'  E„Ta'un"a por la disección;
en 'ía "o :ra :p ;?b sreac t.v o s 'y a t-en -s ,^^^^^  
ralos é instrumentos ñor términoralos é instrumentos por término

adelante i^g nieilios de observación justiti-
ó L m i í H i M  anatómica de estas
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partes, á la vez que su concurso necesario para formar lo 
que se consideraba indivisible.

El exámen minucioso hedió á simple vista délos orad­
nos, sistemas y aparatos, lia llevado siempre á los anató­
micos a considerar los cuerpos organizados compuestos de 
partes, en las que apreciaron diferentes formas aparente­
mente cl^ementales (libras, tubos, membranas), que entre­
lazadas diversamente, constituyen los tegidos y los ór«a- 
nos; pero este mismo exámen hecho con el auxilio de 
instrumentos susceptibles de aumentar poderosam-nte el 
poder visual dió ocasión á reconocer que las fibras los 
tubos, las membranas, se componían á su vez de fibras 
mas linas y delicadas, de tubos no perceptibles á Ij sim­
ple vista, y aun estos y aquellas de otros elementos ó par- 
tes sumamente pequeñas desde el límite de los objetos vi 
sib es al microscópio, hasta algunas milésimas de milí­
metro de magnitud; las qiiese han llamado granulaciones 
corpúsculos, vesículas, células, etc. La anatomía micros­
cópica, o sea la disección anatómica auxiliada con el mi 
croscopio, no sólo ha revelado una más íntima, delicada v
Üíím órganos y tegidos, sino que ha
ucmoslrado verdaderos órganos microscópicos, como lla­
ma revelado y revela diariamente sé^es cuya existencia no 
se sospechaba sino eu hipótesis.

Considerando como elementos dnalóm kos aquellas nar^ 
tes indivisibles de los orqanismos que resultan de una di- 
sección llevada al últim o lím ite jm ib le  por los medios de 

cieíicm, parece que no existe la pusi- 
n á S  c - c a p i t a l  en la determinación de 
flp^n ? ;  no es así, y tendremos ocasión de

contrario, se trata de un punto de 
infrp 1 *̂̂ ® "^‘̂1 profundamenle se establece una división
nar '* '"7 proponemos exami-
nar Desde luego debe advertirse, que nonos ocupare-
h  detalles en las cuestiones, en litigio sobre
la estructura y composición intima délos mismoselemen- 
tos, pues no existiendo concordancia absoluta aun Iiov

alemana, sólo nos fijaremos
7rpn7  contribuir á establecer di­
ferencia esencial entre las doctrinas de ambas escuelas
de h  a ííp ^ l'^ u  anatomía, es diferente
ím ím íri? n- consideraciones puramente físicas ó
juimicas. Diaecar un tejido ú órgano, no es reducirlo
m S n n f - ® “ 7 '  partículas, como mecánica-
iím ediítn l entenderse, m a sus principios mediatos é 
inmediatos, como nos enséñala quimioa orgánica.

simplicidad en anatomía, no puede se­
pararse del concepto de individualidad fisiológica; y para 

P^''^'®e'^nrgámca represente un elemento simple! 
S o  constituya, digámoslo asi. en
S "  organismo á

nes , las vesículas y los cristales (1). Un profesor deSti* 
hurgo ( i ) ,  declarando que acepta las opiniones de 
escuela alem ana, divide en cuatro tipos los elemea 
aiia omicos : sustancia am orfa; célula; fibra y sustâ  
cn&ia ma. Este modo de diversificacion de los elemenlí 
cuya base o bien es puramente anatómica, de formi 
resulta de una interpretación fisiológica que más lan 
analizaremos, está generalizada en Francia y consliio» 
una de las fases de su escuela histológica. Los lii.stoW 
as Iranceses (5) que con muy pocos alemaoes se consírn 

fieles mantenedores de la doctrina de Schwann. en Ion 
respecta á la teoría de la Lrmacion de las células, k 
abandonado la idea iniciada por él y generalmente acei 
tada en Alemania . según 'a cual, se considera la ^

uiiiuüu vivjemc bu ei orírdnismn á mío
pertenece. Icro  la diferente Mgnificacion funcional y valor 
anatómico que se ha dado á ciertas partes m icr!scóí!^s 

í * ® ' p r e d o m i n i o  de la idea anató­
mica absoluta sobre la fisiología ó viceversa , han sido las
O D iS p 7 ‘̂ í‘’” ' f  l í  determinaron las varias
opiniones al establecer el concepto de elemento anató- 
íhico, como también al clasificar estos.

bin rechazar ladeíinicion arriba consignada, consideran 
os iHslologos franceses varias categorias de elenieñtosana 

lomicos. Robm los divide en: -G r^ulaciones ,n™ leclre^’ 
Materias amorfas y Elementos íi-rnnrínc 
estos últimos en elementos celulares, fibras y tu b o 7 f lt  
«ajo un punto de vista puramente anatómico, nada liay
a i m £ t r T  “ ® agrupación de los elementos
anatómico^, en su lugar veremos que no es esta única 
consideracioii la que ha dictado á M. Robín su clasifica
cosls anatomía microscópica fran­
ceses. a endiendo a consideraciones puramente mecánicas 
se admiten como elementos, entre otros, las granulacio-

I n se coijsiaera la wii
como la unidad orgánica , como el único elemento á qi 
tod̂ îs pueden referirse y del cual todos derivan, 
jschw ann vio los seres orgánicos animales como lose 

ge ales, compuestos de «Células aisladas é independiesfc 
y lóbulos de la sangre, lin fa . etc.); células independí 

le s , pero agregadas (epidermis, epitelium); células soldi' 
das por sus paredes, como fundidas entre sí (cartílagK 

alargadas constituyendo manojos (tejk 
b  ’j  ^  dispuestas de modoq»
la pared y la cavidad se confunden formando tubos (tai
hd *^“ 59;?los. capilares) ( i) . En resumen,»
lulas simples o modificadas constituyendo los tejidos,l« 
óiganos y los sistemas orgánicos animales. ^
n h i f r l  cienllficos debidos á numero»
b a 7 S 7 ® ^  lian, tenido lugar después de Scliwani 
han modificado mucho las bases de la anterior clasifi» 

® gran mayoría de los histólogos aemaDí 
íplfr- ^  en lo que se refiere á cods-
dentL  c ? ^ m T 7 ^ f  ^ tejidos animales como profl-

.y compuestos de células, establee*
r « n 7 ;  hm- !  las palabras célula y ekm^
to anaíomítío Dien es verdad que importa mucho pan
d o 3 e  rlln/®  generalización que puede darse á la ni
lo íiiP7 7  anatómico el dctermiiH-'
cie?ío n n n f t 7 r 7 '" ®  P'-cscindiendo haa«

/tip o ló g ic o  ¿ e la  palabra, enlí 
cual los histólogos modernos se han separado considefi 
blemente délas ideas admitidas por Scliwann

do /íd t dP « 7  ^ y ^ V re e x is te n c ia  ninguna fomi
mancha V J  están enlazabas la
marcha y la conservación de la vida (5). Según este ilus­
tre anatomo-patologista, Ja célula se compone esenciaí-
cion^'sehí^om'^H^ ^ membrana (6)^ Esta afirma-
«iás o7e  " 7 ' '  P^i-  ̂ multiplica-fias objeaones que han brotado déla escuela francek b*
S ó S \ i n  P®"" composicií«

” también contra las teorías así patológi»^

le ATnryp declara lerminanlemeii-
e (7) que considera como de una importancia secundaria

a f i !7 a tw ííf7 '” T ^ ^  A^ patología celular la resolución 
m-n? 7 7  negativa de esta cuestión puramente anau)' 
mica y todavía en litigio. Virchow cree que la existencia
r e s p e t o c o n s t a n t e  ó casi constante: 
lísima V á parte esencia-

y  ̂ l^ ane esta especialmente afecta la multiplica'

mente representa ttobm en todo lo que esencid“ 7 ,^  representa los principios de e'síS^^
U er dleú¡>^

- i % .  de Picard.-Pai-ís,l860-

(?) ■
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cion celular. El núcleo puede ó no contener un nucléolo 
que aparece en un periodo adelantado de la existencia de 
la célula. Ademas encierra la célula una sustancia ó con­
tenido celular que varia en cantidad y cualidad y del que 
dependen las propiedades especiales de las diversas célu • 
las y que se comparten con las sustancias extra-celulares. 
Si este modo de considerar la célula bajo el punto de vista 
fisiológico no ha sufrido modificaciones importantes en un 
concepto general, no asi aconteció con la significación 
anatómica de las parles de estos elementos.

Partiendo de la idea iniciada por varios anatómicos y 
demostrada por Schwann {v. más adelante p. 38) de que 
el lluevo representa una célula, Bergmann, Bisclioff y 
Koiliker (I8 d l—1843) habian anunciado los primeros 
que los elementos del vitellus en el desarrollo embriona­
rio de los balrarios, mamíferos y nematodes son granu­
laciones vitelinas con núcleo pero sin membrana. Kolli- 
ker en 1844 (!) sometió las esferas de segmentación del 
vitellus á. un estudio completo, y tomando por punto de 
partida la historia del desarrollo demostró:

1.* Que en todos los animales en que hay segmenta­
ción del vitellus, los primeros elementos son de aparien­
cia celulosa pero sin envoltura.

Que en los periodos ulteriores de desarrollo, gran 
número de estos se transforma en verdaderas células por 
formación de una membrana.

3.’ Que otras prolongaban su existencia en el organis­
mo más allá del periodo embrionario, convirtiéndose en 
otros elementos, v. gr., fibras musculares, ó bien conser­
vaban su forma primitiva (2). Vogt en 1846 demostró con 
referencia al desarrollo de un molusco (Acteon viridis) 
varios hechos importantes (3) y entre otros: 1 Que en 
osle molusco el vitellus carece de membrana vilelina;
2.® Que las esferas vitelinas que resultan del fracciona­
miento carecen asimismo de envolturas membranosas; 
pero lo mismo el vitellus que las primeras esferas de seg­
mentación que de él resultan tienen un núcleo; 3.“ Que 
á partir del fraccionamiento en veinte y cuatro esferas se 
transforman todas en verdaderas células, esto es, con mem­
brana y núcleo. Seria muy prolijo enumerar aquí los d i­
versos trabajos que han tenido por objeto la determina­
ción de la existencia constante ó transitoria de una mem­
brana de célula y en los que han tomado parte en Ale­
mania SchuUze, Frey. Slein, Leuckart, Kolliker y otros 
muclios, así como en Francia Serres y Coste en sus estu­
cos de embriología, cuyos trabajos tendremos aun oca­
sión de citar, M. Ch. Robín y otros. De esta suma de in - 
vesligaciones resulta, como cosa demostrada hoy, que el 
humero de elementos caracterizados como células queda­
ría muy reducido si considerásemos estas, como resulta 
n®l Valor etimológico de la palabra, compuestas de una 
cavidad con pared propia ó sea un contenido envuelto en 
nna membrana celular. Por otro lado existen en los orga- 
nismos animales numerosos elementos que pudiendo con­
siderarse como células, por cuanto tienen una envoltura ó 
membrana distinta, carecen de alguna ó algunas de las
Partes (núcleo, nucléolo, protoplasma) que ademas de la
membrana constituyen lo que pudiéramos llamar una cé- 

completa ó perfecta. Esta circunstancia, la dificultad 
c determinar en un caso dado sin un elemento (granula- 

jmn, vesícula) es ó no una célula en via de formación ó el 
¡̂ ŝullado de la destrucción de un elemento anatómico, 
Parecen dar en tierra con toda nocion precisa de lo que 

célula, puesto que resulta queni la membrana, ni 
 ̂ contenido celular (protoplamias), ni el núcleo ni el nu­
ncio, son condiciones características, por lo menos, 
' '̂^stanles de lo que, con arreglo á la opinión de V ir-

U) KolHicer__2)j-g Entivickohmg der Cephalonoden,-^\^^^i
f f - 151-153.

sur l'embryologie des Mollusques gasteropo^ 
Vogt, {Conirtes rendus des seances de l‘Áeademia de

de Marzo de 1846.)

chow, expresión de lo que acepta la escuela alemana, 
quiere considerarse como el elemento necesario de todo 
ser viviente.

(Se conlinnará.)

SECCION PRÁCTICA.

Hernia ing;uinal estrangulada. —Curación.
Serafín Alvarez, natural y vecino de Fonlioso, provin­

cia de Burgos, casado, labrador, de 60 años de edad, de 
temperamento nervioso sanguíneo, de buena constitución, 
hace 20 años que, sin causa conocida, á no ser los traba­
jos propios de su oficio, notó dos tumores en las regiones 
inguinales del tamaño de una nuez, los cuales, reconoci­
dos por un facultativo, fueron diagnosticados de hernias, 
en cuya consecuencia se le colocó un braguero mal cons­
truido.

Desde el principio del mal hasta el dia de este suceso, 
había sufrido cuatro veces la salida de las hérnias, pero 
él mismo, aunque con dolores, logró reducírselas.

El dia 24 del mes de Setiembre y hallándose en el 
mercado de esta villa, tuvo que marcharse á su pueblo, 
porque salida la hernia del lado derecho y á pesar de las 
manipulaciones de costumbre, no logró reducirla, tenien­
do durante el camino que bajarse y tumbarse en el suelo 
por los agudísimos dolores que sentía en el vientre.

Serian las siete de la tarde cuando llegó á su casa, y en 
ella, una vez en la cama, se aplicó bayetas ahumadas con 
plantas aromáticas.

Durante la noche los dolores se hicieron más agudos, se 
presentó sed intensa, vómitos ácualesquier movimienloó 
sustancia que ingería; así pasó toda la noche, y en la ma­
ñana del jueves le aplicaron unas cataplasmas de leche.

En este estado permaneció el jueves hasta el viernes á 
las doce del dia en que fué á verle el que suscribe por 
aviso de la familia.

En esta fecha, cincuenta horas después del suceso, era 
su estado el siguiente: decúbito sopino, con imposibilidad 
de adoptar ninguno otro, cara funcida con palidez del 
semblante, disminución del color propio, pulso lento é 
irregular, lengua seca, sed intensa, vómitos de todas las 
sustancias ingeridas y de color verdoso, hipo, dolores 
agudos á la palpación de todo el vientre, ninguna deposi­
ción desde el dia del suceso, orina escasa con miscion di­
fícil y dolorosa.

En el anillo inguinal derecho un tumor cilindrico, que 
descendía al escroto, del tamaño dedos huevos de gallina, 
colocado á la parte externa y empujando el cordon esper- 
málico y teste á la izquierda, duro, resistente al tacto con 
dolores agudísimos á la palpación, tanto que le producían 
vómitos, hipo y lipotimias.

El enfermo había intentado, como en otras ocasiones 
hacerse la reducción, y tuvo que desistir por la agudeza 
de los dolores; el que suscribe hizo varias tentativas, 
pero tuvo que suspenderlas por el mismo motivo y por 
los vómitos y lipotimias que presentaba el enfermo.

Teniendo presente la história clínica publicada en el 
número 1.02! de El S iglo  Méoico, correspondiente al 
20 de Julio de 4873, por el licenciado Bernardo Torres,
ordené el plan siguiente: , a ■ e

Dieta de toda sustancia alimenticia: una taza de iniu- 
sion de café cada hora; ocho sanguijuelas al anillo ingui­
nal; del estrado de belladona ocho gramos; manteca de 
cerdo 30 gramos: en una pomada para friccionar cada 
hora en todo el tumor hemiario; cataplasma de belladona 
á la parte, una lavativa cada tres horas con los polvos ga­
síferos de Seltz, echando dos papeletas del bicarbonato en 
medio vaso de agua, y otras dus del ácido en la misma 
cantidad y en vaso aparte cada una para una lavativa, 
aplicando primero la del bicarbonato y después la del áci- 

i do, y comprimiendo fuertemente el ano para que no sa- 
' Ueran los gases formados ni el líquido inyectado.
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Baño general de 28° y tres cuartos de hora de dura­
ción. media hora después de aplicada la lavativa.

Una vez en el baño y pa>ada media hora se trató de 
hacer la reducción, pero no pude conseguirlo, si bien los 
dolores fueron menos intensos y los vómitos menos fre­
cuentes, persistiendo el hipo.

Eran las diez de la noche, en razón á tener la botica 
distante dos leguas y media y tener que ir por la tina ó 
bañera á otro pueblo distante otras dos.

A las tres de la mañana se aplicó otra lavativa y otra 
á las siete, y á Us ocho volvió al baño donde permaneció 
una hora consiguiéndose con él que después de varias 
manifestaciones se hiciera la tesis oyendo del enfermo las 
palabras de contento naturales en estos casos.

Desde este momento cedió por completo la sed y so­
brevino una abundante deposición, ordené un caldo de 
gallina cuatro veces al dia, agua natural azucarada y sus­
pensión de todo tratamiento anterior, aplicándole un ven­
daje de espiga á la región inguinal; el hipo continuó has­
ta  dos dias después y el enfermo se levantó á los seis 
siguientes, habiéndosele aumentado paulatinamente su 
alimentación.

Este método es el que el Dr. A. W. Taliaferro descri­
bió con el de nuevo niélodo de tratamiento de la obstruc­
ción intestinal por iníus suscepción y  descrito en el nú­
mero  987 del S ig l o  M k d ic o  del año de 1872, método que 
aunque por él descrito no es invención suya, sino debida 
al prisionero Leyor, aunque el Dr. Tate ya lo habia pues­
to en práctica, si bien nada sabia Levor.

La lectura del caso, que en dicho número se cita, pudo 
tal vez inducir al licenciado Torres á ponerle en práctica 
para la hernia exlrangulada, y dicho sea en honor del se­
ñor Torres, el caso citado por él es el que más me alentó 
para no titubear al frente de un caso en hacer uso de las
lavativas gaseadas.

Confieso con franqueza que sin negar el poderoso re­
curso del baño general, las sanguijuelas, la belladona y 
el café, con los cuales se han logrado algunas curaciones, 
y  creo que sin las enemas indicadas, tal vez no se hubiera 
conseguido tan feliz resultado, para cuya idea me apoyo 
en algunos otros casos de mi práctica, en los cuales, á 
pesar de los medios antes indicados, nada se pudo con­
seguir.

Por esta razón me lié atrevido á escribir el hecho clí­
nico indicado, para que los práclicos, después de anali­
zarle con ímparcial criterio, Jiagan el uso que ellos crean 
conveniente.

Ldo. Eulogio Ruiz Casaviella.
Lerma de Octubre de 1873.

Resúmen de la clínica de partos y enfermedades espe­
ciales de la  mujer y  de los niños, del Dr. D. F ran­
cisco de Gortejarena y Aldevó, durante el año solar 
1872 á 73.

{Conlimiacion.J

I I .
E.NFEUM i'DADES D E LOS OVARIOS.

I. Refiérese la observación 48 á una jóven que ocupó 
la cama núm. 13, y que presentaba vaginitis con estre ­
chamiento considerable del orificio vulvar, metritis pa- 
renquimatosa en el cuello de la matriz hacía ya algún 
tiempo, Pero lo que más molestaba por entonces á la en­
ferma era una ovaritis del lado izquierdo perfectamente 
caracterizada, y se trató con la aplicación de sanguijuelas 
en el lado correspondiente; disminuidos algo los síntomas 
se percibía cierta pastosidad en el mismo lado, que como 
esto coincidiera con algunos recargos febriles hizo temer 
la posibilidad de una supuración. A beneficio del sulfato 
(le quinina desapareció la fiebre sin que se marcara bien 
la existencia del pus.

Sin saber si hubo alguna causa especial aparecieron 
síntomas de peritonitis, que, graduándose, pusieron en 
grave peligro la vida de la enferma; se emplearon las san­
guijuelas en gran número, los redaños de carnero aplica­
dos constantemente y demás medios necesarios, y la en-» 
ferma entró en convalecencia, siendo esta tan larga y 
difícil que fue preciso la salida de la enferma de la 
Clínica, y asi se restableció por completo.

Como fenómeno crítico se formó un flemón y absceso 
consiguiente en el lábio izquierdo de la vulva, que se 
abrió con el bisturí, curando pronto.

Es notable este caso, porque indudablemente la infla­
mación del ovario originó la del peritoneo, porque es muy 
posible que se formara alguna cantidad de pus cuya ab­
sorción determinó los accesos febriles prontamente com­
batidos con el sulfato de quinina; y por último, es parti­
cular que una mujer, al parecer de poca resistencia, haya 
podido curarse de sus graves enfermedades.

II. También puede mencionarse la enferma de la 
Observación 36, que ocupó la cama núm. 11. Era una 
mujer de unos treinta y seis años, que estuvo el curso 
pasado en la Clínica con un Uiinor en el ovario, que se 
resolvió á beneficio de medios resolutivos al interior. 
Ingresó en la Clínica el mes de Noviembre, presentando 
un tumor en el lado izquierdo del vientre, redondeado, 
de mediana blandura, perfectamente apreciable al través 
de las paredes abdominables, extendiéndose de fuera 
adentro y de arriba abajo, hácia los ángulos superiores 
de la matriz; tenía el tamaño de un panecillo, que había 
vuelto á adquirir hacía poco tiempo Se emplearon algunos 
resolutivos al interior y tópicamente, y el tumor fue dis­
minuyendo rápidamente hasta quedar como una naranjiu 
pequeña.

¿Será este un quiste seroso en que se absorba unas 
veces el liquido y se aumente otras, aumentando y dismi­
nuyendo de volumen alternativamente? Así en efecto pue­
de presumirse á juzgar por el curso que sigue el padeci­
miento. Por lo demás no seria prudente intervenir de ud3 
manera activa contra este tumor que produce ligeras 
molestias á la mujer, que no altera su salud notablemente 
y que la permite dedicarse á sus habituales ocupaciones-

ALTERACIONES M ENSTRUALES.

I. Entre los desarreglos menstruales debe contarse la 
enferma objeto de la observación 63, que era una jóven 
de quince años, natural y residente en Madrid, que viva 
en una habitación baja y húmeda, y en una calle estrecha 
y oscura, y que desde hace dos años empezó á adelgazar 
y á no tener fuerzas ni apetito alguno; después tenU 
ensueños y convulsiones. No se había presentado todavía 
la menstruación.

Entró en la Clínica el dia 8 de Febrero, y se observaba 
en ella color pálido amarillento, pulso muy penueño» 
palpitaciones cardiacas, cefalalgia, ensueños en los pocos 
momentos que concillaba el sueño, propensión á c o W ' 
siones, cansancio grande al más pequeño ejercicio.

be prescribió el plan siguiente; alimentación con la 
carne cruda, vino y preparados de hierro y quina Seguid® 
este plan con constancia fué mejorando notablemente el 
estado general, y el día 9 de Marzo sintió por primera 
vez sensación de peso y molestia considerable en las cade­
ras que indicaba se iniciaba ya la fluxión fisiológica en el 
aparato generador, y Ja cual tratamos de aumentar con la 
aplicación de sinapismos á la parte superior de l®s 
muslos. ^

El dia 20 de Marzo se repiten los mismos síntomas y 
aparece el flujo menstrual, quedando establecida por con­
siguiente la menstruación y curada la amenofania.

II. Los casos que ha habido de amenorrea, como s® 
ve en las observaciones 41, 46, 56 y 65, se han combati­
do perfectamente ene! tratamiento usual tónico reconsb'
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tuyenle, consiguiendo modificar el estado general y I reclablecer el flujo menstrual suprimido.

IV.
ENFERMEDADES D E  LOS ORGANOS GÉNITO-ÜRlNARIOS.

 ̂ Rfíiérense las observaciones 24 y 54 á dos casos de fís­
tula véxico vaginal. Se observó la segunda en una mujer 
de veintiocho años, natural y residente en Právia (Oviedo), 
de excelente salud habitual. El 22 de Jumo de 181- tuvo 
un parto sumamente lento, según noticia del profesor que 
la asistió, después de haber estado durante muchas horas
á cargo de una matrona. La presentación era de vértice,
había atonía de la matriz, encendimiento general del ros­
tro, pulso frecuente, respiración acelerada y abatimiento 
general de fuerzas) la cabeza apoyaba en el penne hacia 
ya diez y seis horas. Se hizo una sangría de diez onzas, y 
trascurrida una hora y no habiéndose hecho más enérgi­
cas las contracciones uterinas, se aplicó el fórceps, exti'a- 
yendo una niña de todo tiempo á las cuarenta y ocho 
horas de iniciado el parto. Inmediatamente después so­
brevino un ataque de eclampsia, no recobrando la enfer­
ma su razón hasta cuatro horas después.

En los primeros dias del puerperio apareció una inten­
sa iaflamacion en todas las parles blandas que compren­
den la vulva, la vagina y el periné, formándose después 
escaras que al desprenderse dejaron grandes pérdidas de 
sustancia, presentando todas las partes el aspecto de una 
cloaca; en su consecuencia había salida involuntaria de 

I cscreraentos y de orina indistintamente por la vagina y 
I por el recto, por estar destruido el tabique recto-vaginal,
I *1 véxico-vaginal y el espacio ano-vulvar.
' Ingresó en la Clínica esta enferma el 4 de Enero, y 
reconocida con detención se encontró lo siguiente: des- 

I Iruccion de la pared inferior de la uretra en su porción 
anterior, por cuya abertura sale la sonda que se introduce 
por el orificio natural; en su porción posterior es comple- 

I lamente impracticable el conduelo urinario; debajo, y 
hácia el í^ondo de la vagina, se ve con el spéculum de 
Sims una masa rojiza, bien organizada y que simula una 
estrofia de la vejiga; introduciendo el dedo por debajo de 

I cda vegetación se percibía otro fondo do saco como si la I vagina estuviese dividida en dos porciones por dicha masa 
' «rnosa; no se siente el cuello ni el orificio de la matriz, 

y debe estar encerrado por fuertes adherencias de las pa­
redes vaginales: el anillo vulvar muy estrechado y no 
permítela introducción del dedo más que en un trayecto; 
el tabique recto vaginal está constituido por un tejido de 
cicatriz fuerte, y no hay interrupción alguna entre el ano 
í  la horquilla. La enferma siente salir constantemente a 
orina por el fondo de la vagina sin poderla contener; la 
defecación se verifica á voluntad y regularmente.
, Por esta ligera descripción se comprende la unposimli- 
^ad de hacer ninguna operación, como se hubiera míen*

, |ddo en otro caso, prefiriendo el método americano del
I Sims. , .
' , Ea Observación lO i es curiosa por referirse a una mujer 

da edad avanzada, que se quejaba de dolores e incomodi- 
í^d en la vagina. Reconociéndola se encontró un cuerpo
jdro que bien pronto se conoció era un pesariq circular 

goma, adherido y como encajado entre los phegues de 
vagina. Con los dedos se pudo dar vuelta a dicho pesario 

J de extrajo éste cubierto de incrustaciones y casi des- 
í^ido por la larga permanencia en contacto con las pare- 

de la vagina. Había en la mucosa vaginal ulceraciones 
5̂ ® se curaron sin más que las inyecciones con el agua 

vegeto.

ENFERMEDADES DE LAS MAMAS.

í* Entre las grietas y úlceras dcl pezón Jebe mencio­
narse la enferma que ocupaba la cama núm. lo . <1̂ ® 
ddfresponde á la observación núm. 21. Tenía en el pezón-vopuiiUB a id OUsei VdUlUli m iu i.  1

la mama derecha una úlcera profunda que comprenoia 
nnsi lodo su espesor, de bordes callosos que producían

dolores y que contaba ya varios meses de existencia. 
Cansada de emplear toda clase de remedios ingresó en la 
Clínica, y basto sólo la cauterización frecuente con el n i­
trato de plata sólido y la aplicación de bolitas secas de 
al"odon en rama, para que esta úlcera se fuera cicatrizan­
do progresivamente hasta la completa curación.

II. Varios han sido los casos de flemones y abscesos 
en las mamas, originados casi lodos ellos en el curso de 
la lactancia. El tratamiento empleado ha sido el usual-- 
mente admitido, y que ha consistido en aplicaciones dcl 
aceite de almendras dulces y capas de algodón en rama o 
cataplasmas emolientes, según la intensidad de la inlla- 
macion; no hemos apelado nunca á las aplicaciones de 
sanguijuelas por considerarlas perjudiciales.

Apénas se ha sospechado la existencia de supuración se 
han abierto los focos purulentos con el bisturí, haciendo 
siempre abertura suficiente para impedir la detención del 
pus y evitar sus fatales consecuencias, y entre otras, la 
infección purulenta, como ocurrió un caso referido en la 
Memoria del año clínico anterior.

Merece citarse la observación 71, que se refiere a una 
mujer que estaba criando, y en la cual ha podido obser­
varse desde el principio el llamado infarto lácteo, hasta 
la formación de un gran absceso profundo que compren­
día gran parte de la mama derecha. La incisión prolunda 
dió salida á una gran cantidad de pus, que fué sucesiva­
mente disminuyendo hasta la completa curación de la
enferma. , ,

III lia habido ocasión de estudiar, según se ve en la
O b se rv a c ió n  núm. 45, un gran quiste albuminoso y pu-

^'^La enferma, de 50 años de edad, notó hacia seis anos 
un tumor como una castaña, en el hemisferio inferior 
de la mama derecha, indolente; continuo sm crecer ^ t a  
el mes de Junio de 1872, siendo en el mes l e  Setiembre 
del tamaño de un huevo de gallina. 
época fué tan rápido su crecimiento, que en Diciembre 
comprendía el tumor casi toda la extensión de la mama 
derecha, teniendo un diámetro de unos 15 centímetros, 
era movible, elástico en algunos puntos, indolente aun a 
la presión, sin adherencias á los tejidos profundos, no 
había retracción en el pezón, y la piel estaba c o m ^ *  
mente sana. Se r-izo la punción con el trocar de Hecarnier, 
y salió un líquido de color rojizo oscuro, que por análisis 
químico y microscópico se vió que contema albúmina,

SM 'rreCTm eU óía coraV®^ con rodetes de ^gálico 
Y el vendaje apropiado, invitándola se presentara de n u e ­
vo en la Clínica en la primavera próxima.

TV También se han visto adenomas en la» mama», 
se'TUii se ve en las observaciones 40 y 73. El primero era 
m Sy pequeño, y recomendamos á la enferma la 
de resolutivos, entre ellos la compresión, la Untura de
iodo diluida en glicerina y la cicuta. ^

En el otro caso el adenoma era mas grande, estaba 
constituido por dos ó tres lóbulos, contenidos en el seno 
dcl tejido adiposo, que producían á la enferma dolores, 
sobre todo con los movimientos. Se hizo la 
dia 8de Marzo, quedando una liendade ocho cenlimelros,
que se reunió por primera intención. ^„.,,ip|flrnenle 
‘ En los primeros dias de Abril estaba 
curada, y lo hubiera sido antes á no ser por la inUanqui 
lidad y movimienlos.de la enferma, sobre lodo con

‘' l l ' u S T - t o s  han sido los c a -  
cancerosos en las mamas, y en la Clínica

b S  "iisiM  ¿ b p o

iÍ<;^nhimnos^duranle su asistencia á las enferme- 
ík s?  No se crea por esto que hemos despreciado el estudio
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histológico: muy distante de esto, se han sometido á la 
Observación microscópica todos los tumores, habiendo 
hecho voluntariamente este delicado trabajo el doctor 
Ariza, ilustrado profesor que se dedica á este género de 
investigaciones. En su dia nos dirá el resultado de sus 
estudios.

Hecha esta advertencia, vamos a fijar la atención en los 
casos más importantes, consignando desde luego que se 
han presentado algunos, como las observaciones 25 G8 y 
88, con la enfermedad reproducida después de anteriores 
operaciones; otras, como se vé en el cuadro, con infartos 
axilares más ó menos grandes y numerosos, hasta el pun­
to de haber sido imposible intentar operación alguna' en 
otros casos la enfermedad estaba más limitada.

(Se concluirá,')

P R E N S A  M E D I C A .

De la supresión de los dolores consecutivos á las opera­
ciones quirúrgicas, por el profesor Sediílot.

Los enfermo? pueden sufrir todas las operaciones de la 
cirugía en un estado de completa insensibilidad, pero al 
despertar, el dolor aparece y es preciso evitarle. Se han 
ensayado los opiados, los refrigerantes, el d o ra l ñero 
sin resultado.

La cauterización potencial. ígnea, eléctrica íelectro-ter- 
raia, galbano-cáuslica) vuelve insensibles las superlicies 
traumáticas. Pero dos causas han impedido que se la 
adopte como método general: l .M a  confusión estable­
cida entre sus agentes; 2.“, la imperfección de sus pro - 
cedimientos. Los cauterios 'potenciales son inaplicables 
por sus efectos mal limitados, con frecuencia muy lentos 
y dolorosos. Los cauterios Igneos se prestan mejor á las 
operaciones; pero su enfriamiento rápido, la necesidad
Pi su empleo.
El Hr. Nelaton se ha servido de la llama del gas del alum­
brado, guc produce escaras poco profundas. L a  electro­
termia  o cauterización eléctrica es el procedimiento más 
seguro y poderoso; se puede á voluntad variar los grados 
de calor, aumentarle, disminuirle ó suprimirle, hacerle

dirigirle á las cavidades pro­
fundas y destruir o dividir todos los tejidos que toca^

Las heridas producidas por la electro-termia son insen­
sibles, y asi se comprende cómo los enfermos operados 
por este método bajo la influencia del cloroformo no acu 
san después ningún dolor.

Del tercero al noveno dia empieza una reacción infla- 

cTetm a S d o n “ " ‘'
Sabido es que las quemaduras de último grado causan 

depende, al parecer, de i f  destrucción

heridas inocentes, porque 
formándose escara, están menos expuestos al contagio v

y* miasmática, pútrida ó punilLta^ 
que las producidas por instrumentis cortantes Los H 
quidosno se estravasan ni se alteran, y el restabTec '  
miento, aunque ariiflcial. de la continuidad de h s  s m e r  
ficies de cubierta y protección favorece la reconsti E n  
t ü e T  '  condiciones de las heridas síibcu-

Una de las condiciones más favorables para la electro­
termia es la densidad y poca vascularidad de los teiidos 
que se han de d vidir. i'e  aquí el precepto de comprimid 

y directamente entre dos pinzas ó do*» 
ligaduras, para aproximar las paredes, exprim irla sanare 
y suspender la circulación. Si se em ilea u T a s . 
de platino debe simplemente aplicársela sobre las partes 
fas e n n f " eléctrica el alambré
puerm áf níoff P''*n'c>'0 superficial, des-
pronto^el desprendiéndose humo y vapor. Bien
pronto el hilo se enrojece en los puntos en que está libre

délos tejidos; éste es el momento de estrechar el asa? 
de regularizar su contacto por ligeras presiones direclal 
con un estilete bifurcado. Así se dividen las partes sin 
salir una gola de sangre, y hemos tardado diez minutos 
en la sección de órganos de seis á ocho centímetros di 
espesor. La superficie de las heridas es seca, dura y de 
aspecto corneo. ^

Conviene saber que los hilos y láminas de platino ca- 
lentados al blanco cortan las carnes casi tan fácilmente 
como el bisturí, y que los vasos atravesados muy rápida­
mente dan hemorragias, tanto más difíciles de contener 
SI los cauterios pierden su caloren medio de la sanare; 
la regla es producir escaras, secas, adherentes y precedi­
das de un coágulo obliterador. En caso de salida desan­
gre se la detiene por la compresión, y se locan los orifi­
cios vasculares con la lámina do platino incandescente.

La sección de las arterias exige más lentitud. En las 
amputaciones se desprende el periostio con el cauterio 
laminar, hasta la altura donde se ha de aplicar la sierra, 
bi se separa el periostio con un cuchillo común, se caute­
riza la herida después de haber serrado el hueso.

Se emplea la electro-lermia en la ablación de tumores 
pediculados; amputación de los miembros, del pene.de 
los testículos, del cuello uterino; excisión de vegetacio­
nes cancroideas y fibro-hepidémicas; abertura de quiS’ 
tes y abscesos fríos; cauterización punteada y lineal; ex­
tirpación ere tumores limitados ó susceptibles de limi' 
tacion. ^

Se emplean muchos medios para esta cauterización, T2 
hilos y laminas de platino con tornillos para cerrar len­
tamente las asas constrictoras; cauterios cónicos, agudos, 
redondeados, circulares. Se preservan las partes inmedia­
tas con laminas de madera, de cartón, de carbón, etcé­
tera. Hemos preparado láminas de antracita para com­
prender el pedículo de los tumores, ó estos mismos du­
rante su cauterización.

La hiosciamina y la daturina, bajo el punto de vista de 
su acción fisiológica.

Los Dres.Dulmont yLaureiU, han publicado un trabajo 
en los A )ch . de P h y s ., cuyas conclusiones son las si- 
^ui0rii6S •

1. La hiosciamina y la daturina ejercen especial' 
mente su acción sobre el gran simpático.

2. A dósis débiles, disminuyen la circulación capí-
I canLuj.nn rrpriílj . . . . . .___ • i. V„.. .— Id circulación capí' 

far, en cantidad crecida determinan una parálisis délos 
vasos.

5 :  La tensión arterial, aum enta por la administra- 
cion de dosis pequeñas; por el contrario, las mayores 
la disminuyen La sección de los nervios neumo-gástricos 
no modiíican en nada estos resultados.

4. Las pulsaciones aumentan en núm ero, pero pier­
den en amplitud. ^

5. * La hiosciamina regulariza los movimientos del co­
razón, la daturina produce frecuentemente intermitencias 
en los latidos de este órgano. Puestos en contacto directo 
con el mismo, estos alcaloides disminuyen la frecuencia 
de sus contracciones y llegan á detenerlas por completo-

b. Estas sustancias aceleran siempre la respiración-
7. La hiosciamina y la daturina no tienen acción di­

recta alguna sobre el sistema nervioso de la vida de rela­
ción. La sensibilidad y la motilidad no sufren modifica* 
Clon, y sólo á dosis toxicas puede embotarse la primera 
en la periferia. ^

alcaloides no ejercen ninguna influencia so- 
bie la escitabihdad de los músculos estriados ni sobr® 
su estructura. ’
• ?'.■  ^  flósis reducidas aceleran los movimientos dd 
intestino; a dósis considerables los paralizan.
A í - j  Al® fenómenos generales que se observan, stm 
debidos á las modificaciones sobrevenidas en la circula­
ción y desaparecen rápidamente. Los alcalóides se elimi­
nan pronto, principalmente por la orina, dondese Ies pu®' 
de encontrar.
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11. La dilatación de las pupilas es debida á la exci­
tación del gran simpático: el nérvio del tercer par es ex­
traño á la midriasis.

12. En cantidad pequeña determinan por lo general 
un aumento ligero de la temperatura; las grandes dosis 
disminuyen la temperatura central.

El Dr. Oulmont ha comunicado á la Academia de me­
dicina nuevos estudios sobre la hiosciamina. lié aquí los 
términos en que los resume:

1. ® La hiosciamina ofrece todas las propiedades acti­
vas del beleño. La fijeza de su composición dá á los re­
sultados una precisión que no se obtiene con este vegetal 
en sustancia.

2. " La hiosciamina debe administrarse al principio á 
débiles dosis {2 miligramos al dia) en píldoras ó bajo la 
forma de inyecciones hipodérmicas.

Se podrá ir aumentando la dosis hasta 10 ó 12 mili­
gramos.

El medicamento deberá continuarse aún cuando 
sobrevengan algunos síntomas ligeros de intoxicación 
como la sequedad de la garganta y la dilatación de las pu­
pilas. Si los síntomas se agravan es preciso suspenderla, 
i or lo demás, estos síntomas son fugaces y desaparecen 
rápidamente.
.I-" La hiosciamina ejerce sobre el hombre una ac­

ción narcótica, siendo eficáz contra el síntoma dolor y las 
neuralgias en particular, aunque no puede compararse 
con ej opio y la belladona bajo este aspecto.

5.“ Este medicamento ejerce una acción favorable en 
las neurosis espasmódicas y convulsivas. Gura el temblor 
nervioso en casos que habían sido rebeldes á lodo trata ■ 
miento y alivia de un modo notable el temblor senil v la 
parahsis agitante.

acción es nula en la ataxia locomotriz. En el 
cíanos traumático, aunque el enfermo haya sucum bido 

no se puede desconocer que ha determinado en los s in to ­
nías una remisión bastante marcada para que se estudie 
con cuidado este remedio contra el citado accidente.

U  electricidad considerada como el agente curativo en 
las aguas minerales.

Los doctores Heynann y Krebt han estudiado por me­
mo de un multiplicador galvánico muy sensible las cor­
neales que se producen cuando se establece un contacto 
entredós aguas de temperatura ó de composición diíeren-

Veanselos resultados obtenidos:
L  El agua destilada puesta en contacto con otra por-

de la misma y de igual temperatura, no produce 
mnguna desviación de la aguja magnética; pero si está 

3s caliente alguna de ellas, se verifica esta desviación de 
ostensible, representando la de mayor tempera- 

polo positivo.
Sun »• destilada que lia estado encerrada por al-
J:" nenipo en una vasija, produce una desviación de 20° al 
nun - del agua destilada recienlo, y sí se hierve el agua
I. Su había aireado, habiéndose kechopositiva, la desvia-
''mncesa.
desi'ii oxígeno, en contacto con el agua
y sp n- ' P*’‘̂ duce una desviación que empieza por los 20° 
f[Ug® '’J® los 9°; el agua cargada de ozono, una de 22“ 
carh?- lOspgundos; el agua cargada de ácido
En desviación de 85“ que se limita á los 21°.

^Sua que tiene el gás en disolución 
yesenta el polo positivo.

d r í 'a c i d u l a d a  con ácido sulfúrico, nítrico ó clorhí- 
cioQg presencia de la destilada, produce fuertes desvia • 
iriuniL  ̂Oora positivamente. La potasa y el amoniaco co- 

L s ^ i  ef agua la propiedad negativa. 
i  0 05 dtsueltas en una ^ran cantidad de agua, de 0,07 
coi¿»ní°‘̂ ^00 gramos ocasionan ligeras desviaciones y 

ogua propiedades negativas si son neutras ó 
El a , ^ positivas si son ácidas.

gua cargada de ácido sulfliidrico desvia con mucha

fuerza la aguja con acción negativa. Lo mismo se observa 
con la infusión de manzanilla.

El agua de fuente ordinaria, el agua de Eger (sulfatada 
sódica), el agua de Carlsbad {clorurada, sulfatada y carbo­
natada sódica), la de Ems {bi.-arbonatada sódica) y la de 
Seltz natural son positivas respecto al agua destilad.!. La 
desviación, que es mayor en las aguas de St-Uz, y dismi­
nuye sucesivamente en las de Ems, Carlsbad y Eger, es 
menos pronunciada si se calientan las aguas minerales 
estando fria la destilada, aumentándose en el caso con­
trario.

Otros ensayos que han publicado también los expresa­
dos doctores, ponen fuera de duda el desarrollo de electri­
cidad por los diferentes estados del agua y por las mine­
rales; pp.ro lodavia no permiten hacer aplicaciones á la te­
rapéutica respecto á la interpretación científica de las vir­
tudes curativas de estas últimas

El cloruro de calcio.

El Sr. Sentíñon ha publicado en L a  Independencia 
médica de Barcelona, un articulo en que después de la­
mentarse de lainconstanciadclaaccion de ciertos medica­
mentos y de la poca conformidad en que se hallan los 
datos terapéuticos de los autores que dan á luz el resulta­
do do sus ensayos, dice que la acción terapéutica del 
cloruro de calcio es indiscutible. Hay un estado patológico 
que se cura por medio de esta sustancia.

Este estado patológico se m anifiesta, según lo que hasta 
ahora ha enseñado la experiencia, por afecciones en la 
piel, las mucosas y los liuesos. Así es que con el cloruro 
de calcio se han curado:

1. Exantemas crónicos, tales como intertrigo, eczema, 
impétigo y herpes.

2. Ulceraciones cutáneas de origen escrofuloso ó sifilí­
tico, sobre todo las de las piernas, abeesos y forúnculos.

3. Sudores crónicos y otorreas fétidas.
4. Conjuntivitis y blefaradenitis crónicas y ulceracio­

nes de la córnea.
5. Hemorragias y excrecencias de las encías.
6. Catarro crónico de tos bronquios, del estómago, de 

los intestinos, del aparato biliar, de los riñones, de Ja 
vejiga, de la uretra, etc.

7. Liábeles.
8. Hinchazón y supuración de huesos y artrocace.
Pero si bien es verdad que todas estas afecciones han

sido curadas por medio del cloruro de calcio {algunas 
también con otros preparados del calcio), no es menos 
cierto el hecho de haber dado buen resultado en las m is­
mas afecciones varios otros medicamentos, cuando «1 
cloruro de calcio había fracasado. ¿Qué prueba esto? 
¿Acaso que el cloruro de calcio no merece un puesto en 
la materia médica? De ningún modo. Lo que sí prueba es 
el que hay afecciones patológicamente idénticas que son 
muy diferentes consideradas terapéuticamente. La gastri­
tis crónica, por ejemplo, es una especie patológica ó noso- 
lógica; en terapéutica es un género que comprende varias 
especies; y vice-versa, las afecciones enumeradas arriba 
son bastante diferentes consideradas nosológicamente. 
mientras que en terapéutica pueden muy bien formar una 
sola especie, la enfermedad calcica.

Para uso interno es muy cómoda la fórmula siguiente:
T. Cloruro de calcio cristalizado 10 gramos.

Agua destilada..........................2 decilitros.
M.

Tómese cinco veces por d¡a un centilitro de la solución 
en una jicara de agua.

En algunos casos puede convenir el aumentar la dósis 
hasta el doble.

Al exterior se han usado disoluciones de diferente con­
centración desde el 5 al 50 por 100 y pomadas conte­
niendo de 3 á 5 gramos de cloruro cálcico en 30 gramos 
de manteca de cerdo ú otro excipiente. En la gonorrea y 
el flujo blanco (crómeos) se hacen inyecciones, á  más del 
uso interno.

Ayuntamiento de Madrid



V02 EL SIGLO MÉDICO.

La ceguera acromática.
M. Woinow propone un método simple y fácil para re­

conocer la ceguera acromática. Está basado sobre el hecho 
de que cuando está el ojo atacado de ceguera (tara uno de 
los tres colores fundamentales, todos ios tonos que este 
ojo puede distinguir, incluso el blanco, pueden obtenerse 
por medio de los otros dos

Así, para una persona afecta de arceritropsia, todas las 
mezclas de colores, comprendido el blanco ó el gris, po­
drán lomarse i  expensas del violeta y dcl verde; si está 
atacada de ceguera para el verde, con ayuda del violeta y 
del rojo, y si es el violeta el que no puede distinguir con 
ayuda del rojo y del verde

El aparato de que se sirve está compuesto de cuatro 
discos rotatorios, superpuestos concéntricamente, y cuyas 
dimensiones van en disminución; el mayor es el violeta y 
verde, le sigue el violeta y rojo, el tercero rojo y verde, 
el último y el más pequeño de lodos blanco y negro ó 
gris, imprimiéndole á este aparato un movimiento de ro­
tación rápido, el disco central aparece gris y se ven alre­
dedor tres anillos concéntricos de diversos colores.

Se propone al paciente que indique cuál de los tres 
anillos ve de color gris, como el disco central. Según 
que sea el anillo externo, el medio ó el interno, se deduce 
que hay ceguera para el rojo, el verde ó el violeta.

Con el auxilio de este método, que b*sla, en general, 
para las necesidades de la práctica, M. Woinow ha reco­
nocido que en Moscow muchas personas estaban afectadas 
de ceguera por el rojo.

FORMULARIO.
Pocion febrífuga insípida.

Sulfato de quinina.........................  75 centígr.
Acido tánico....................................  10 —
Acido sulfúrico................................ 2 golas.
Agua destilada...................... ... . . 100 gramos.
Jarabe de membrillos.................... 40 —

II s. a. una pocion para tomar en dos ó tres veces, en 
el intervalo de los accesos de liebre interinilenle.

Tintura etérea de iodoformo (Odin y Leymane).
Empléese el iudoformo en estado cristalizado, hágase la 

disolucionen un frasco de vidrio rojo por simple agitación, 
y lómense las proporciones siguientes:

Iodoformo cristalizado.............  1 gram.
Eter á 60 grados de Baumé. . . 4 —

Pildoras anti-hemotóicas (Guenau de Mussy).
Extracto de ra ta n ia ............................4,00
Cornezuelo de centeno........................... 3,00
Polvo de digital...................................0,50
Extracto de beleño.............................. 0 23

II. s. a. 20 pildoras para tomar de cuatro á seis al dia.

P A R T E  O F I C I A L .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

ÜECKETO.

Los artículos 37 y 99 de la Constitución del Estado con­
ceden á los Ayuntam ientos el gobierno y dirección de los 
intereses peculiares de los Municipios. El art. 67 de la 
ley municipal de 20 de A gosto de 1870, consecuente con 
esta declaración, determina como uno do dichos intereses 
los servicios sanitarios. Y el art. 73 de la misma ley da 
atribución exclusiva á los Ayuntamientos para el oombra- 
miento y separación de sus empicados, aunque obligándo­
les á elegir para los cargos relativos á servicios profesio­
nales los que reúnan la capacidad y condiciones que las 
leyes sobredichos servicios determinen.

Estas concluyentes prescripciones modiñean en el ser­
vicio facultati vo para la asistencia de los pobres la ley de 
Sanidad de 1855y el reglam ento de partidos médicos de U  
de Marzo de 1808.

El gobierno de la República está resuelto á administrar 
sin violencias en las leyes, y no admite la jurisprudencia 
establecida en este punto contra la letra de lan claros 
preceptos y  en Oposición al espíritu descentralizado! de 
la Constitución y de la ley da Ayuntam ientos, que de­
vuelven al Municipio la administracioQ de sus particula­
res intereses por tantos siglos poseída, y que tanta im­
portancia le diera en la historia.

De ntro de este criterio el Gobierno, á quien está con­
fiada la alta inspección de los intereses generales, sólo se 
cree llamado á intervenir en la administración de los 
A yuntam ientos cuando el caso se relaciona con los dere­
chos de dos ó más Municipios, y así en el presente en lo 
que pueda afectar á la salubridad de la nación.

Fundado en estas consideraciones, el Gobierno déla 
República, á propuesta del ministro d é la  Gobernación, 
decreta lo siguiente:

Artículo I .” Se aprueba el adjunto reglamento para la 
asistencia facultativa de enfermos pobres.

Art. 2 .“ Queda derogado el de 11 de Marzo de 1868, 
llamado de partidos médicos.

Art. 3.° En virtud de lo prevenido en los artículos31 
y 99 de la Ooostitucion del E stado, y en los 67 y  73 de la 
ley municipal de 20 de Agosto de 1870, se declara deroga­
da la de Sanidad en cuanto al reglam ento que acompaña 
se opone.

Madrid veinticuatro de Octubre de m il ochocientos afi' 
tenta y  tr e s—El presidente del gobierno de la Repúbli­
ca, Emilio Castelar.—El m inistro de la Gobernación, 
Eleuterio Maisonnave.

REGLAMENTO

para la  a s is te n c ia  ficu lt& tiv a  d e  io s  en ferm o s
p o b r e s .

Artículo 1." En todas las poblaciones que no pasen dt 
4.000 vecinos habrá facultativos municipales de medicin* 
y c iru g ía , costeados por los Ayuntam ientos para Ja asi:’ 
ten  cía de los pobres.

Asimismo los habrá de farmacia en los pueblos dondí 
no haya ninguno establecido, ó que aun habiéndole^- 
A juntam iento juzgue oportuno contratar con otro prf 
fesor.

Art. 2.“ En las poblaciones cuyo número de vecioií 
pase de 4.000 habrá hospitalidad domiciliaría para d 
pronto auxilio facultativo, ordenado y eficaz socorro á lú-‘ 
pobres, y  en general para el mejor servicio sanitario.

Los Ayuntam ientos, de acuerdo con las Juntas lucalíS 
de Sanidad, formarán los reglam entos oportunos pâ  
cum plir con lo dispuesto en este artículo.

Art. 3 ° Los facultativos municipales tendrán eatrí 
las obligaci'’nes que estimen conveniente estipu lar con 
los Ayuntamientos, además d i la asistencia á los pobr#5. 
las siguientes:

1. ‘ Prestar, con la correspondiente remuneración, In* 
servicios sanitarios de interés general que el Gobierno  ̂
sus delegados les encom ienden.

2 . ‘ Desempeñar en caso de urgencia, igualmente rí
tribuidos de fondos provinciales <5 municipales, seĝ ® 
proceda, los servicios que en poblacioues de la 
provincia les encarguen la Diputación provincial y el 
Dernador.  ̂ ,

3. * Auxiliar con sus conocimientos científicos á 
corporaciones municipales ó provinciales y á  la Admifl'f' 
tracion superior en todo lo relativo á la policía sanit»’’' 
de la localidad á que correspondan.

A rt. 4.° Los pueblos que no lleguen á reunir 4.000^*'
cines tendrán un médico-cirujano municipal para 
grupo de una á 300 familias pobres, y uno más pof 
que excedieren si pasan do 150.

Para prestar e l servicio farmacéutico bastará que 
una oficina de farmacia m unicipal en cada locaiíd* ’ 
cualquiera que sea el número de vecinos y el de fatnib* 
pobres. ,

A rt. 5.° El pueblo que por su escaso vecindorie d 
pueda por sí solo sostener facultativos, formará agruP 
cioü con los pueblos inm ediatos. j

Art. 6.' üaso de no avenirse los Ayuntam ientos 
constituyan agrupación para este servicio en el punto 
residencia de los facultativos, res- -Iverá la comisión p®, 
m anente de la Diputación, después de oirles y cons 
tando el parecer de la Junta provincial del ramo. jj.

Art. 7." Los fucultutiyos municipales quedoo en
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«nterioies la provisión de conveniente,
nicipales en la forma que .xPxjYns se hará por ma-

Efnombramiento de

de los f.cult.liT08, . 108 alcaldes rem ito
de la provincia copia de los títulos aoauc 
profesores y del contrato levará  un libro

11- En los e ® e n  el que conste el nom-

í e f f L u U a "  u
' i r r í o m a d o s  estos datos s e ^ r c m ^
cumentos de su referencia a las „oj,*.j,nos.
Sanidad para su ^^focfaierde Sanidad llevarán

Art. 12. Las Juntas pro apellidos de los facul-
otro libro por orden p^rovincia en que lia-
tativos municipales, con objeto de lie-

X a r “d T o r i ” ? S 7 r a s  certidcaclones que pudic- 

‘' I r T Í l .  “ 'S i u a d o  q «  se . f  r p í o -

S L r d “e S d “r 'ü n 1  S c i o n
les, asamblea de asociados J  Juntas m uniup 

; r a . S r f ' f u l T a ” ? o ' = e } l  tiem̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^

s O T i S S
A r f  1 5 ' “ ¿ r “ timo ^ .“fos meses Junio y Dieiem-b rt o V a L lfé s Ia r iu  al gobernador euenU de los

bresde los facultativos municipales y fecha de sus ̂  
bramientos para evitar cualquiera omision y comprobar 
convenientemente los libros. AhUoapíon se-
t S n V e S a *  > - J u ñ u s  proyiueiales de Sanidad

;T r t .“!6” ' T o T ^ — ^
tF e 'o i r e ñ t“ l^ r o % to s o a r g o 3  facultativos nombra- 
dos por el fy^utam iento .

Si en dicho P^5^^)°^^Jgg^cubiertas las vacantes, esta 

vincial para que en e L « ™ '“V t  °o á los t o n d o S n i l -
on facultativo y le señale, con carg hecho lo cual, el
pales, el haber diario que de P , ’i facultativo pro- gobernador nombrará m tennam ente al tacuitat p 
puesto hasta que el Ayuntamiento haga uso ae su u

' l i  k s  comisiones “j^^y^señalado
miento de este servicio «« interino, con
uadores nombraran por si un conveniente y

*  F r g ^ L 'd i i r  t t S  l í “ rp ín s ^ b íf id irq u o  l .s  .eyes 
determinen.

Cirugía ^

'"M addd 24 do Octubre do 1813.-E1 ministro do la Gc) ,̂
bernaci n, KleuterioMaisomiave.

MINISTERIO DE FOMENTO, 
cr . Nn determinándose en el decreto de 14 de

presado decreto, y á ím ue certiücaciones
ocurrir acerca del creauo y j;-v,n«? pstablecimieolos

en los mismos, el Gobierno ae la ^  getra-

d^sVEoenV as profosionales al_R^^
Asim ism o ha v el género de enseñanza
“ SrFóL^p^rn^i’uF '^m ltan S l a j u ¿ a

r e S o ’ ío iro ? o ts '-o i^ u lT e rd i“^
j a n  verificado estos ejercmiM

b r r í o ! r o - ^ d  B e r g r - r r . “ Director general de Ins- 

tracción pública.

gru}’*'
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Dunto á;
jiODP®
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AllTÍCULOS I'BASSITOKIOS.

b.!¿;or S
« a S o r , ' ‘cóttra^^^^

"““ « T t e n a d o r o s  tomarán nota de
®1 artículo U  s© refiere eu el indicado por a .

Almanaque médico del mes de Noviembre.

A uesar deque culos primeros dias del mes en que va-
piltra? suele ser la temperatura bonancible^ lo

.  bPr í^ se  les d e s L e  con el de veranitlo d . San Mar^ que ha liecho se les aesibü ^

í a  ¿m p er/tu ra  mâ s constante q L  marca el termo^me- 
i r .  M  R  i  n \  habiendo bastantes oscilaciones en la

“ ” “ í r i S s «b U r r . s y p u h ú S L  Tas pleuresías, las pulm^

£ É S “ I H í S Í ^
medicaciones atemperante y .• , pro-
graduada . y alternada con f^o . húnmdo
Suce admi. ables resultados, fai el calen-
ó alternado con días templados reumáticos, goto-
turas catarrales y viruelas, y aun las fiebres
sos y nerviosos, las Ociosas en ciertos casos,
intermilontcs que se hact
Los emolientes , los diatoi ^  preparaciones
los emelo-calarUcos. los excelentes resultados
del indicadas’'^últimamente, para las Ínter-
S l T n l ^ f X n o c ' í o f  ?c¿urso « á s  seguro, que la com-
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?04 EL SIGLO MÉDICO.

p Í r te 1 ° g u t l e s ! " ®  ^  ^
La mortandad es mayor en este m es, particularmente

para nada, y en los crónicos, en que se han apurado 
todos los recursos de la terapéutica. ^puraao

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
El tiempo se va recrudeciendo de dia en dia de modo

que ya la temperatura no sube más allá de iV míen 
d as 'c r T ’ ‘condiciones sosteni-

cielo encapotado unas veces y claro otras ^
. Las condiciones atmosféricas de la semana nasada han

SeraL''aue"coml?'‘"" anmentar las inflamaciones viscerales que comenzaron á presentarse en la anterior v
provocar la aparición del mismo proceso en varias se­
rosas importantes: á las pulmonías, hepatitis nefri­
tis, etc., han venido á agregarse bastantes pleuresías v 
alguna peritonitis y  derrame agudo de las mLinKes- las 
fiebres eruptivas han decrecido algún tanto, como Li mis­
mo las anginas y  las intermitentes, y  so¿ ya raros los 
padecimientos gastro-inteslina'es.  ̂ ^
tawf. J¡f‘='ci‘>nes crónicas no han ofrecido diferencias no. 
tables en su curso con relación á las semanas anteriores

 ̂ Las noticias del cólera van siendo ya poco alarm an, 
t̂ es; puesto que si bien los periódicos oficiales y los datos 

f‘̂ UfP‘̂‘“iencia privada no alejan aun ¿ o  temo? 
respecto á la presencia de la epidemia en París, Viena v 
alguna oya población importante, es lo cierto que des­
aparece de muchos puntos donde se habla manifestado

P -  te„dení?r4‘í n t

provincias donde reina la viruela de 
musitado, ¿a  de Toledo parece que sufre más 

que ninguna otra de esta epidemia.

C R Ó N I C A .

.ao , l “pVo;i'Í“a t '  T e o t r i

■:,̂ ral?a“" ÍL d ‘í r r r ‘ e r ! P " '”í “ P”

pueda adquirir por méritos ó antigüedad b Hesultrimp'^<í‘̂  
ser catedrático propietarioy num ^ario v 
parte del c líuafo .P actúa en̂  l o r e S e ; . L  7 r “.5 “„‘a'” aT  
mas actos que le corresponden en esta e s c u la  de medi 
cm a, como Yiene sucediendo desde oha tnm/í • *

Tni n^^i y  compañero el Dr. Maestre de Su
íat^ífflpL'ní^^^f cláustro, lo hace mn/i

íífnAfím restantes miembros del mismo
Repetim os con sumo gusto  que nuestros infom i 

aunque no com pletam ente destituidos de fundameo!
f u e  seT eferifenm ' en cuanto al hechoque se retena como consumado; pero en cambio nos sir
c 'io T n ^ f esperábamos, par’a^provocar una e x p ¿  

viniera á destruir comentarios nSi 
favorames para respetables personas, y de gravedad pon

<=““ especiar i n s l S  i
? ¡ r d íd e r o Í ñ 7 r T “ ‘°- ‘¡*“edaa, pues, las cosas en ¡i verdadero lugar y  como era nuestro deseo.

e so ip ien te . El farmacéutico Barnes, de Pírk
?íando so escipieDto
Sras ñoco pPdoras ciertas susU-
cío?a^ ®1 hidrato dt
de DowL  aÍa de potasa , el poln
sa b id ^ d ^ w -A  ^  referido crémor se obtiene como# 
btfca^rafi ® tem peratura de la ebullicioael

nnfm1rt« ® P^esta admirablemente al uso que el citado
?a una ®®sos adicional'la una pequeña c antidad de goma tragacanto.

parece la q u e  cono: 
m ^ c a s d ^ l  l a  s i / i l i s p . , r  l a s  i n y e c c i o n h  hipodh-
Bad^^ a u tü f d^^i l̂ a dado á luz D. Salvador

® VI Cortas p r u s i a n a s ,  publicadas en B:
trabaio colaborador espone en ealo
U e n  s i f  PíS-“®‘P®̂  ̂ ‘̂ ® doctrina dualii-
dérmi^i  ̂ ^P®.e‘í ‘ce sobre la medicación hipo- 
p ? á S  á la^hidí®Í/' principalm ente la aplicación deeái 

la An«f P®''® tratamiento de la sífilis,en la cual recomienda los métodos del Dr Lewin dí
w ntieñ e un Letamendi, de Barcelona. TambW
r d 7 a 7 e 7 t o " T n / S t s ™  '* P-a=r¡peion de 1«

ha^aUeíido^p?R®®‘ ^ ^ ^ d e p m d e n c ia  M é d i c a  refiere f
V 7 m eses dnfi« T ?  ® ®̂ ®̂“ zada edad de 1 0 2  añ« y  / m eses, dona Teresa Vila, habitante en el sflo-nnd»
piso de la casa núm. 55 de la calle de Poniente Naciád
día 2 de Febrero de 1771. A los 100 anos i r s a i i e S S
a íju n ?  H a n e c e s i t a d o  ser visitada por médíM 
alguno. Ha estado tres veces casada v  ha deiadn hnnBl 
nietos numerosos. Es un caso de long^evidad n o t a M  
las circunstancias que le acompañan. notable F

¡Q ué cu ltip a r la r! Un gobernador de orovincia cd- 
municó hace ya algunos d ils  al Gobierno y nada m éS  

telégrafo, que muchos car lis tes  navarros s?  lii» 
tenido que retirar á sus casas, entre otros motivos por

escala. ent?e sus f f i f e l  
piojismo (sarna). Esto no» recuerda á la señorita aouell» 
que quiso mejorar la palabra c u t i s . . .  aqueu*

F a i

Para 
ya eeai 
(Üiana; 
indicac 
íebrlfa 
Docídai 
aofeiiD 
Caja d 
reales,
12 t.8.
firid, B 
*8 remil

I k l
S o h e  

evita 1 
eetingi 
lacioQi 
da vici 
Wco-b

Dormí 
36 peí! 
reapon 
(autor 
«entra 
lee fra

rea, d.
dlQiOB 
Ee n n  
ágo t' 
Dbaoil 
fidetrii 
digest 
*ít6m) 
le efe<

— w *
«alan

bilid,
be. A

V A CA Ñ T]^

te“ df 1° aa-roso V am!?!o5 particular del pundono-y preciado decano de la Facultad de medicina, señor

doraoioa® r i f o t  (Palencia). S«

Saeta eí 12 de Cviem^e âe eolicitude'

la asistencia xrr«fu?f a  P®®®ta® y con 50 la segunda por 
el 24 de Noviembre^ ® pobres. Las solicitudes hasta

|fi»ud 
I provi

MADRID: 1 8 7 3 .-  Imprenta de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 34, principal.
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Farmacopea especial de PABLO FERNANDEZ IZQUIERDO
premiado con Medalla de Oro.

CONTRA. INTERMITENTES.
Paraourar radicalmente lascaleníuros, 

yseeancu irianas rebeldes, tercianasy co- 
livianas refraetarias á loa medicamentos 
indicados; no tienen rival las «Pílaoras 
febnfago-infalibles de Fernandez,n co­
nocidas en todo el orbe por módicos y 
«nfermoB por sn éxito siempre segaro. 
Caja de 81 pildoras para rebeldes, 24 
reales, y de 40 pildoras para ordinarias, 
12 « . Pal lo Fernandez Izquierdo, Ma­
drid,Ruda, 14,botica, autor. Con rs. más 
sa remite.

ZARZAPARRILLA UNIVERSAL.
<So¿erano depurativo  de la sangre que 

*vUa las apoplegías á los predispuestos, 
estinguo las herpes y  toda clase de irri­
taciones, el exceso de bilis y  toda clase 
de Ticios humorales, los trastornos gás- 
trico-bilíosos, la erisipela y todo cnanto 
depende de la sangre cuya circulación 
normaliza. Frasco, 5 pesetas. Docena, 
36 peeetae. Madrid, Ruda, 14, y los cor- 
leeponsales de Fernandez Izquierdo 
(wtor). También hay «Esencia puracon- 
^ntradísima da Zarzaparrilla,» á 4 rea­
toa frasco de 4 onzas.

I (Huel' 
•ratuiW
diente*'

icia). S* 
famili** 
icitude*

■es)- ^
I de 206
nembre-
, Su dü' 
ales 
is igua- 
de No-

on), dO'
,nda
es

MAGNESIA DOBLE.
^fervesciente, aníífci/tosa, aérea, inca lcá - 

■ fM, de preparación inmejorable yen con- 
I  difliones de sequedad y  pureza química.

I un purgante snave y  fresco qne cor- 
I 'igo todos los desarreglos del estómago, 
nbsoibe sus gases, cura los trastoinos 
Sistriuo-biliosos, desembaraza las vías 

I  digestirás, dá tonicidad y fortifica al 
 ̂3. A ciernas dósis sin ser purgan- 

I  to efectivo cura las afe-ciones de la ca­
beza, ruidos, marees, jaquecas, etc., y 

jlUficcedias del es.ómago, saa dolores, 
oilambns, flatos, empacho gástrico, di- 

I  gestiones difíciles, vómitos, cólicos, re- 
tortijones, irritaciones, inapetencia, de- 
biliiiad de estómago, gastrálgia, bi- 

ibe, etc. El frasco detalla las dósis para 
,'ndacaso, y cuesta 8 rs. teniendo mu- 
'̂ haa dó0i8 . ü,n Madrid únicamente Fer- 

|bdudez Izquierdo, Ruda, 14, botica, y 
provincias sus corresponsales.

b e n t i c i n a  i n f a l i b l e .
Pronto y  seguro remedio pa»a ocurrir 

.todos loa tra..t..t.r.na íÍa la di.ntifiúm dfl
iW los los trastornos de la dentición de 

Mfios. Produce abundante babeo j 
I  |í* uiüos qne snfren la dentuion, Faci 
I U SHUca y desarrollo de los dientes, 
¡únelasy colmillos, a regla el estómago 
j.® 8'is iod gehtioues propias de la den-

I ji'J" peroistm después de la erupción
. “laria Un papeiito tres veces a' día 

cucharada de agua, de caldo, de 
I ó de almivar, siendo su saber gra 
. * La

h n  12

mite cfrtificada por el correo á cual­
quier punto.

Madrid, Ruda, 14, botica de Fernan­
dez Izquierdo.
ANTí CATa RKa LES d e  IZQUIERDO.

ANTITÍSICOS 80RPKENDENTES. 

Calman la irritación ó constipación en 
locas horas eín hacer cama, y quitando 
)or momentos las molestias de la desti- 
aoion de las narices, eoiprende su eficá- 

cia contra los constipados. Vuelven los 
)oros á sus fuQciones, espectoran, apla­

can y  estinguen la toe, el asma y  modi­
fican favorablemente los fenóm-nosque 
molestan á los tísicos, curándoles en la 
tisis incipiente. «Elixir auticarral,» para 
los que prefieren los líquidos; frascos 
de 2Ü y  10 rs. «Pildoras anlicarralee» 
para los que prefieren sólidos : cajas 
de 20 y 10 rs. Madrid, Ruda, 14. Votioa 
de Fernandrz. Izquierlo. Se remiten las 
cajas abonando 3 rs. más.

«Inyección de extracto de hojas fres­
cas de nogal iodado,» frasco, 20 rs.

Madrid, Ruda, 14, botica de Fernan- 
d'Z izquierdo.

ACEITES d e  BACALAO Y LIJA.
Aceite hígado bacalao ferruginoso, 

botella, 20 rs.
Aceite hígado bacalao rojo, botella, 12 

reales.
Aceite hígado bacalao itico loro, bote­

lla , 18 rs.
Aceite hígado lija (gata marina), ro/o,

botella, 12 rs.
Aceite hígado lija incoloro, botella, 16 

reales; completamente integics los e s-  
prnde bajo su garantía el Sr. Fernandez 
Izquierdo. Madrid, Ruda, 14, botica.

caja ti«nu Id dósis 
' y abonando 3

que 
rs. más

cues 
se re-

MEDIOAMENTOS d e  BREA.
Agua  de brea coneentradisima, 8 la. 

frasco. A g u a  de brea concentradisima, 
íodadfl, 12 rs. frasco Solo tiene la pri 
mera agua y  brea á la mayor saturación, 
diferenciándose de otros licores qne con­
tienen alcohol, saponina , bicarbona­
tos, ote , con lo que dt ja de ser agua de 
brea é irritan. La segunda c<'ntieuo ade­
más iodo muy útil en combinación conla 
brea. Con estas aguas de brea se hace «1 
agua de brea usual ó se toma concentra­
da y se usa tambian en lavatorios, in­
yecciones, etc., donde conveuga. Se usa 
con éxito en los catarros do todas clarea 
y  vias, inapetencia, afecciones urina­
ria» y  respiratoiias, tíois, úlceras, stnos 
fistulosos, supuración por cáries, flujos 
de los oidos, escrófulas, etc.

«Jarabe concentrado de brea,» fras­
co, 8 rs.

«Jarabe concentrado de brea iodado,» 
frasco, 12 rs.

Madrid, Ruda, 14, botica de Fernan­
dez Izquierdo. ___________

medicamentos de nogal iodado.
Elaborados por Paulo Fernandez Iz 
quierdo y  con maravlloso éxito contra 
las afecciones escrofulosas y  respirato­
rias ó catarrales en todas sus formas y 
los flujos blancos, raquitis, debilidad, úl­
ceras, venéreo, tisis y  toda clase de v i­
cios humoróles, herpes, reuma, gota, 
afecc ones de la piel, ulorosis, etc.

«Jarabe do estracto de hojas frescas 
de nogal iodado,» frasco, 16 rs.

uJaiabo de nogal iodado ferrugiooso,» 
frasco, 20 rs.

«Pildoras de nogal iodido,» fresco, 
16 rs.

«Pomada de nogal iodado,» frasco, 
de 6 onza», 24 ra.

«Emplasto de nogal iodado,» onza, 
10 ra.

ANTI-QOTOSOS.
P íld o ra s  anti-gotosas  de P . Izquierdo 

caja, 20 rs.
Bálsam o anli-gotoso, frasco, 20 rs.
£1 uso de las pildoras y del bálsamo 

exiingne los dolores agudos de gota en 
un término bieve y  de una manera pro­
digiosa. Madrid, Ruda, 14, botica de 
F. Izquierdo. Asimismo hay para el 
reuma.

GRIETAS DE LOS PECHOS.
Pom ada contra  las grietas de loa pe­

chos, 8 rs. frasco. Se coran las grietas 
en tres días. L in im en to  pre>>ervativo de 
las enfermedades de ios pechos antes del 
parto, 10 rs. franco. Sí se nsa dos meses 
antes del parto, se evitan las grietas, pe­
los, postemas é infanos do las recienpa- 
rida». Madrid, Ruda, 14, botica de Fer- 
naud- z Izquierdo.

ANTICLORÓTICÜS.
Píldoras de ioduro ferroso ina lterable^  

frasco, 16 re. con lUO pildoras.
Pildoras ferruginosas, caja 12 re. Cloro­

sis, empobreciuiientos de la sangre, es- 
crótulas, tisis, sífilis, etc. Madrid, Ruda, 
14, botica de Fernandez Izquierdo. Oon 
3rs. más se romiteo.

PÍLDORAS SALUTÍFERAS DE FER- 
nandez, oaja, 12 rs.; Con 3 rs. más se re­
mite , purgante snave. Aotiapoplétioas^ 
Afecc-ooes de la piel, cabeza, hígado, 
boca,vista, estómago, vient>e. Comezun, 
inapetencia, flujos, digestiones difíoiUs, 
jaqueca, empacho gástrico, erisipela, 
estreñimiento, obstruccioDes, erupcio­
nes, gastralgia, heryes, hidropesía, h is­
terismo , ictericia, melaucolia, obesi­
dad, etc. Madrid, Ruda, 14, botica de 
Feniandez Izquierdo.

BOB DSeURaTIVO DE F. IZQUIBB- 
do. Frasco, 2'»rs. Afeccioms do 1-pi 1 y 
de la cara, estérilíua 1, herpes, sifi^iles, 
sífilis, etc Madrid, Ruda, l4 , botica.

> f

la vamos pboductos del Se . IzQUiEEDO.-Sevilla, h o s T O h o  Baltanás. M-ntoro*
) H ouriirn rf «ar> ^ m  Q r\'1 H'A P a l  .niV íl. y  J? U 6D t6 • _3  . . . r-* • TT....-4rt P  .>«
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N O  M A S  T I S I S

C

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

REMEDIO PRONTO Y SEGURO CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

Depósito central en Madrid, en laa farmacies de los sefio- 
res Mo tero y  Saiz, Corredera A ta, 3. Ptz, 9, y en todas laa 
principales farmacias de EspaBa y  Portugal, cojos depoei- 
t a i i '  S anunciamos en el último número de cada mes.

Son falsas; Las cajai que no l'even la ñrma y  rúbiíca de

'os Sree. Montero y  Saiz, y  la litografía del pastor en f 
loras.

Las pastillas verdaderas llevan grabado por nn 
Montero y  Saiz. y por otro Pcstillas Belmtt. Eu 
seis cajas en adolaute, se rebaja «1 25 por 100.

GRAN FÁBRICA
DE

V E N D A S  Y  T R A P O S
BE

POBO niLO T SUPERIOR CUIDAD.
Vendas de 4 centímetros de ancho, 

á 7 céntimos de peseta el metro. Trupos, 
de 24, id.; de id., á 32; id. de id. el 
metro. La anetraria y  largaria que se 
desean, y  el precm en proporción.—Exis­
tencias pcrmatentes.—Los pedidos se­
rán servidos Cí.n t.ída prontitud; lí fue­
sen de muestran se remitiráu por el cor­
reo. Dirigirse á D. Pablo Sansalvador, 
Hiera de San Juan, número 41, 

BARCELONA.

editor D. Miguel (3-uijarro, calle de 
Preciados, aúm. 5, librería, al precio 
de 60 rs. y  64 en provincias.

La Sífilis en rus re'acíones con el ma- 
trimon'o po- Edmundo Langlebert 

Un tomo en 8.* maytr.
Esta obra se vende eu casa de su edi­

tor D. Migutl Guijarro, calle de Precia­
dos, 5, librería, al precio de 12 rs. en 
Madrid y  14 en provincias.

do de terapéuiica y  m ateria  médica. trs<b 
cido al castellano de la octava edicii* 
por el Dr. D. Matías Nieto Serrano.—D* 
tomos en 8.", 80 rs. y  90 en provincial

ENSAYO

T ratado Elemtntal de H stologia, q s 3 
contiene la histología de los ele­

mentos anatómicos de los fegidos y  de 
todos los órganos del coerpo humano, 
seguQ loB escritos últimamente publica 
dos en Francia y  en otras naciones, por 
el Dr. J . A. For', catedrático libre de 
anatomía f n la escueta práctica, con 522 
figuras en el tex'o, traducida de la ú lti­
ma edición fraoce-a por D. M-rtaro 
Carreras y González, licenciado en me­
dicina y  cirugía. Forma la obra nn grup­
eo volúmei', y  se vande en Madrid, 1 -  
brerfa d i Guiiarro, cal e de Pr ciaíoa, 
número 5, á 60 rs , y  64 en rovincias.

Lá. BOTICA.

Novísimo Dorvaul Beforenado , quí 
abraza el r< cet riofarmacéG.tico, )a far­
m acia legal, la toxicologia, la farmacia 
ho meopática y  veterinaria, itc  , etc Un 

tomo en 4.® major muy grueso. Esta 
bra se vende en Madrid, casa de su

DICCIONARIO DEL DIAGNÓSTICO 
POR J. WOILLET.

T rad u cid o  a l ca sto lla n o .
Cuatro tomos gruesos en 8.“

Su precio 40 rd. en Madrid y  48 en 
provincias. A los suscritoree á E l S ig lo  
M odíco, 8 0  Ies dará por 20 rs. en Ma­
drid y ^4 en provincias.

Quedan muy poquísimos ejemplares. 
Se veode en esta Administratuon.

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  (P - P . )
AIM.INAQUE IITIR A R IO  E ILUSTRADO

PArA el Awro BE 1974,
r e d a c t a d o  p o r  D . P e d r o  M a r í a  B a r r e r a ,

c o n  l a  c o l o h o r a c i o n  d e  n u e s t r o s  m e ­
j o r e s  e s c r i t o r e s .
Se halla du venta á 4  r s . e i  la im pren­

ta  de lo í Sr«s . R ojas, c lio  da Tudescos, 
número 34. Madrid.

OBRAS DE MEDICINA,
M J I A ,  FARMACIA, HISTORIA N ATÜ R U

Y OTR*S CIENCIA'':
Se proporcionan á los suscritores d<j El 

S iglo Méiijco, con rebaja de un 10 
por 100 de sus respectivos precios.

Se venden en ¡a ArfwlBÍí/rflcien de este p e r tM ic o .)

TROÜSSEAUYH. PIDOÜX-Traía-

DE

M E D I C I N A  g e n e r a l
<5 SEA

DE FILOSOFIA MÉDICA,
por D. MATIAS NIETO SERRAKC

doctor en medicina y cirujía.
Comprende esta obra nn análisis^ 

los principios filosóficos aplicados i '' 
medicina; el exánen de lascueítioR^ 
relativtS á la certeza mélica; el d® 
leyes anatómicas, fisiológicas y  patolíf 
CBS en general, y  nn estudio sintíti'̂general, y  
del arto y de los fundamentos de i* 
ropéutica. No hay cuestión grave da I*' 
relativas á los diversos ramos de U®*" 
dicina, que deje de tener su 
este vasto cuadro. Un tono en 4,® 
de 500 páginas, 26 rs. en Madrid y ̂  
provincias

BAYARD. —£/smenloí de medici'dt
ga l, arreglados á la legislación espa^p 
por D. Manuel Sarrais. Un tumo «O j 
mayor con láminas, lU rs. en Madrid 1 
12 en provincias.

MASSE.—A tla s  de ánatom ia, 
edición con l l 3  láminos preoiosaffl®®. 
grabadas, que comprenden multitud 
figuras, 80 rs. en Madrid y  90 en 
eias El mismo con laminas iluminad 
160 rs. en Madrid y  180 en proviu®***"

CHAVARRY.— Prrmítiario de 
quím ica é h is to ria  na tu ra l m é d ic a f^  
tomo en 8.®, 24 re. en Madrid y 
provincias,
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40 AiJOS
d e  e x i s t c n c l » .

A|irobn«l<iH por l«  Acwdrmln d e  IllodlPíim de P n ris.
EXTRACTO DE LA RELACION a p r o b a d a  p o r  ü n a m i i i d a d  p o r  l a  A c a d e k i a .

Lm< r ¿ n * i i l U N  B l o t l h o H a i i  d o  R t i q u i n  me t o m n n e o n  r a c l l l ü o d . — KO p r o d ü c k n  e n  SL 

ISTÓNACO NENGUNA SENSACION DESAGRADABLE; NI ACEDOS,

Dents V pn lodas los boiicas en donde «e encnenlra icualmcnle EL VEGIOAIUKIU f  
PA^*RÍ DE ALBESPEYRES En Madrid Agencia .írtRCO-espaBola, Sordo, 3l, y i.re«. M. 
Uiquelí Eicnlar, S. Ocaña y Oitega. ____________  _ _  _

COl^ P E P S IN A  Y  DIA STA SA.

Inform o favorable d é la  A cadem ia de M edicina el 29 Marzo 1864.
Los m édicos com prenderán la  necesidad que h ab iad e  r-^unir in  

mo excipiente la  pepsina, que no tiene otra acción que sobre los 
toa azoados tien e  su auxiliar natural la  d.asta, que convierte en  gLcos»  
los alim entos feculentos, haciéndolos así propios ó la  nutrición. E sta  pre­
paración, capaz de d iso lver la  m asa com pleta do a lim entos, dará los m e­
jores resultado^ contra las
D igestiones d ifíc ile s  ó incom ple­
tas.—L íente ría.—Di arre-a.- Vom ites 
de las m ujeres em barazadas.— E n­
flaquecim iento.—Consan c iom — Ma­

les  del estóm ago.--Dippepsiaa.— Gas- 
tralgi* s.— Convalecencias len tas.—  
Pérdida del a p e tito , de las fuer­
zas...iquecim iento.— A.-OI1SUUC1UU. — s ..

París 2 rué de la  Ooutelleire (antes 2 avenne V ictoria) y  en las m ejo­
res farm acias.— En M adrid por m ayor, A gencia  ^franco espa&ola, d i ,  
Sordo.— Por m enor, sus depositarios.

TELA VEJIGATORIO ADHSRESTE.
(VEJIG ATO RIO  ROJO DE L E P E R D R IE L ).

Esta tela,, la  primera conocida en Francia, la  m ás apreciada por las celebrida­
des m édicas, data do 1824.

Ha obtenido las más altas recom pensas. , r ^ n a r
E xigir la  verdaderam arca de fábrica con d iv ision es m étricas,y  la  firma L (’p e r -

^"por mavor París 54 rae Ste. Croix do la  Bretonnerie. Madrid; A gencia  fran- 
c o fr p “n T ' & ,  b l’, Porm enor, Sres. M. Miqr'ol, S. f)c » n .. E .colar y  Ortoga-

JARABE Y PA STA  DE BERTHE Á LA CODEINA.
Estas preparaciones ( in s c r i ta s ,  h o n o r  m v y  ra ro , en  

por mayor, A gencia  tranco-española, Soido , d i ,  por raeno^_______^

ENFERMEDADES delaPIEL
LOS GRANULOS

T EL J' R’ BB DB IlIDROCOTlLA A SI ATICA

i .  L E P I N E ,
farmacéutico en jefa de la  marina 

en Pondieliery.
Son, feguu el Dr. Case^ aVE, médico 

det hospiial de Sa'Dt Imuip, e l  remedí. 
nJíis eficáz cim t a las afección , s rebeldes 
de 1 piBp e c ze m a , pjoria*', l iq u e n ,  p r u r i  
po. em;ieine.v, e t c . ,e t ’V

Dei ó ito  general t París, rué de Aiiiou  
S»int Huiioré 56, y  para la  v  nta al po' 
®>ayor, 99, rae d- Aboukir. En Madrid, 
•^genc a fra> co^^españo a, Sordo, 31; por 

8re«. J . Sim ón, Borrell. herma­
no*,8. Ocafia, M. M iqael., Escolar, á lte ­
se y Rodríguez Hernández.

E L IX IR  ANTI-BEUM ATISM AL

DE SARRAZIN-M CIIEL,

de Aix. (F ra n c ia )

Cu' ación segura y  pronta de loe reuma 
ti^n.io-i agudos y ciónio^ s, como también 
de ’a gola, lumbago, ciática, etc .e tc . 

Preci ■ eu Frhm ia, 10 francos el frasco. 
En general b».-ta Con un franco.
D. pósito en Parí-, casa de MM. D< r- 

.a u it  ot Com pagüie, Philipp* L eftovre ot 
C m pagnie. y  en ■ asa de los p n n op a ios
fa rm acé ,.t¡» . de toda . I.s

En Maririd, por m a v d , Agfcüua fran 
e o :e .p .f io la ,’s‘ordo, 3 ! ,  por menor ‘  
4 4  rs.; señores Moreno
Escolar, P azuela del A n gel, 7; Sanobez
Ooafia, Príncipe, 13, y Ortega.

n o t i c i a s  SOBRE LAS PILD O R AS  

DEL

D«. DEHAUT.
P A R I S .

Bajo cualquier runto de v ista  teórico  
con que se quiera txplicar la  acción de 
un purgante drástico, derivativo, revu l­
sivo , subtitniivo y  deparativo, fácilm en ­
te BO recoute rá que si esta acción pu- 
d is ie  prolongarse y  ser sastitu ida m ás ó 
m énos t  ompo, sua efectos s»rian consi­
derables en Ib e onom ía E tte es el pro­
blem a que el Dr. D eliaut ba rr suelto más 
de treinta años há. Con ¡as pildoras D e -  
bant puede uno purgara.» sin interrup­
ción d u ra tts  algnncs días, lem anas y  
hatta m  ses enteros sin d eb ilitar, sin  
m ol star a l enferm o, y  sin  alterar las  
funciones d ig  stivas. E fto sorprendente 
resultado se esp lica  por este he ho. Este  
purgativo no obra veutajosem ente sino  
cuando se tom a y  d igiere al m ism o  
tiem po que h  8 mejores alim entos y  be­
bidas más fortificantes. E l vacío , la  o x -  
poliacioü de líquidos producidos por la  
purga son con pensa ios inm ediatam en­
te, y  la  4 consm ía no se resiente de n in ­
gún  em pobrecim iento, peim iendo esto  
empezar al d ia  sigu iente, escog itndo  la  
hora y  la com ida que mas convienen.

¿Quién no reconocerá el poder tera- 
péuiico  de este método?

Bajo la influencia combinada, la  pur­
ga  y  una alim eutacion buena, actívansa  
singularm ente los fenóm enos de la  nu tri­
ción, los cambios y  las renovaciones m o-  
leonlares m aüifiestan su energía por la  
moditicacion rápida del estado general, el 
recobro de las fuerzas y  de la robustez y  
el restablecim iento d a c o ’or.

Fuera del estado febril, en  el cual no 
son oonvenienies, á causa do la  alim enta- 
c en, lasiud icaciones de las pildoras D e-  
baut son las de loa demás purgantes; pero 
es prec’so añadir nna porcioB de esta  los  
patológicos, contra los qne no se a c o s ­
tumbra emplear; estos son, por ejernplo, 
los reumatidinos generales, las afecciones 
cutáneas, los catarros, las neurosis y  to ­
dos los eitauos caooquim icos en  los qus 
ni !0 8 tónicos n i los ferruginosos no p ro . 
ducen los efectos d esta io s , 6 causa de 
una especio de plótora serosa ó humoral 
que un purgante m etódico hace cesar.

Las pildoras Deliaut, acompañadas de 
instruccionea m uy detalladas, se venden  
en todas las buenas fa i m aclas del mundo 
e tte io .

aceite de HIGADO 
DE BACALAO

E " ?
linfáticas y dóbilea. y ,PILOOñAS VEZU 

T/ENIFÜGO OE VEZU
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JABON BALSÁM ICO  (O B .)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refroMante; sn uso diario impide y  cara todas las afecciones de la niel. 
Precio, 6 rs. ^  BOCK de DEFREV, París, 26, rué Oadet.—Madrid, por ma- 
yor , Agencia Fraoco-Espafiola, gordo, 31; por menor, gres. Morales. Frera. 
D . Martínez. ’ ’

APROBADO 
por la

ACADEMIA
DE MEDICINA

DB PARIS.

_ Eetracto del Annua^lede Thérapeu- 
tique  de 1870, p. 171¿ «La medicina 
sque corresponde mejpr á todas las in 
Bdicaciones es el H ierro d e  Queven  
))NE. Uno ó dos decigramos (una <5 
«dos medidas) tomadas en la comida 
«principal, con la primera cucharada 
«do sopa, constituyen el más benigno 
«y seguro empleo de los ferruginosos.» 
(B oüCHardat. )  El buen éxito de que 
siempre ha podido alabarse este pro­
ducto es la razón de las muchas imí 
teciones y  falsificaciones de que

h ie r r o  que ienne .

ADTORÍZADO

por

CmCUUB ESPECIAL
DEL MINISTRO.

obj 0 , y  que bajo engañosos rótulos 
esc' den productos muy inferiores y 
de v.icácia dudosa. Para evitar seme­
jantes fraudes se debe exigif: 1.® La 
m arca de fá b r ic a  vá arriba.—2.® El
sello de Quevenne en ambas extremi­
dades del frasco. — 3.® El nombre 
E m ih  Genevoix, depositario general, 
14, ruede Beaux Arts, Paris, y  en to­
das las oficinas de farmacia.— Precio 
del frasco con la pequeña medida, 3 
francos y  medio.

y  laisincaeiones de que es
y, ,, , ’  ̂ j cojjttuuia, ocrao, oi: por m
Borren, hermano^; Moreno Miquel, Escolar, S. Ocafia y  Ortega.

JlBlBIi PECTOBSl BE PIEBBE UlOBOÜX,17 A T > » f A n w T T m T i-1/% —  ____  "

w s »  m s & B M t o  Á m i Q o .

!“ y  de los órgano, generadores y  do
Busfntermedades con interesa j tea observaciones sobro sua funesto j resultados.

REVISTA COMPLETA
internas con más fáciles y  sencillas instrncciones para 

íe íJ o S n L Í ® ''  '  fastidiosos síntomas y  además las enfermedades cor-

C O N C L U Y E N D O  P O R  Ú X T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO ¥ SUS PELI6R0S

c o n  l o a  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R.Y.L. PEHRIY COMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES,

 ̂ UNICA TRADUCCI ON APROBADA POR LOS AUTORES.

s» n t í í f r f ®  cuestiones que trata esta obra, es proclamar su inmen­
sa utilidad. Pocas personas, cnalqu era que sea su oosidon en la 
naos,.tan ana cenaejoa. Precie O o h o  ra .lgen cia  L ^ ^ ó t ^ a n o .i!  cn°rde“t ; . “

FARMACEUTICO, r u é  V a u v ill ie r s , 45, PARIS,
ANTIGUA CALlB LU FOUE, SAINT-HONOKÉ, CERCA LA IGLESIA SAINT-EU.mCUE 

Los Célebres médicos de París Sres. Chomel, Luis Gendbin etc recomien-
p e c t o r a l  d e  LAMOUROCX. y  

‘ones quecon él han conseguido. Constituyele en agente te- 
mídHdfla Í g  con que ataja las bronquitis más intensas. Cura las enfer-

c«'lielQche, los ac’esos de asmmlrs 
catarros agudos ó orÓDicos, la tísisen su prmcipio.D-Precio en España, H  rs. el
Z d  menor en Madrid, farmacias de los S L  Moreno Mi-

r  p ? d P a r“' fra -o .e .p an o la ,

G B A M  DE M OSTAZA BLANCA DE SALUD.
n r o d e d tlT d r '« A r  demostrad, hace mucho tiemoo las saludableseficaz producto, quo sin medicación cura 1-a gastritis gastralgias, dispepsia y enfermedades del hígado y de la piel etc’ 
Hace curca de medio siglo, que su boga os europea.—Preciof 9 rs el paquete 
riordê la AfftfoT?; ®“ âdrid y provincias en casa de los depô sita-

(A .)

V I N d e Q U IN O U IN Á
FERRUGINEUXdeMOlTIEli

preparado con vino de Málaga y  pirofoB- 
fato de hierro, por A. F. Moitier, módico 
y  farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
Bidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.- 
Medflla de oro en 1853.

Esje vino ha sido preconizado portodi 
la prensa medical como el tónico más

fioderoso empleado para curar la dorotli, 
a anemia, las pérdidas blancas, la pobreu 

de la  sangre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de loa ancianos y  devuelve á la 
sang:-e empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rae des 
Lombards E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.--Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo.-Pot 
menor, Sros. Moreno Miquel, Borrelher- 
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y  Ortega.

ENFERMEDADESdelPECHO
h i p o f o s f i t o s

DELD? CHURCHILI
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININII

JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESl

TOS,BRONQUIOS,CATARRÍÍ)S
TABLILLAS PECTORALES DEL D ' CHURCHiLL 

Se adrierte a loa enfermoa que deben ecsijis 
los fraseos cuadrados, con la firma del Doctor 
CIturektll, •  la marca de fabrka de H. sWANN, 
farmaceuti^uimieo, i t ,  ru< CastiglioM, 
PARIS — Proeto :  Les JarabN, 4  fraacoa cid» 
frasco en Francia. Las Tablillas, g  francos.

En fila.iriü. por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31. - Por menor, se­
ñores Bor ell, hermanos; Moreno Miquel, 
Escolar, S. Ocafia, Ulzurrum y Ortega.

B'-TBAC-

D’EXTflAIT

DE
GO DB HIGA­
DO DE BACA­
LAO, apro- 
bjadas pW

la Academia de Medicina. Unico medi­
camento fácil do tomar sin asco ni erup- 
tos, más eficáz que el aceite.

París, 41, rub d‘ Amsterdam.—Madrid, 
Ferrer y  compañía y  M. Miquel.

(A 5,735)

yor

; ALCOHOL DE MtíN'i'A DE IUCQLKS  ̂
j Ezencialmente confortante,de un gu»' 
! to y  olor muy agradables, goza deed* 
j hace treinta años de una grande popul»' 
I ridad eo Francia.
' Es soberano contra las fatigas do e»‘

tóraago, la bilis, cálmalos nervios, disip* 
los dolores de cabeza, combate las ueB* 
ralgias y  favorece las digestiones ruá» 
penosas.

Purifica la sangro , facilitando 90 
Circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta los vómitos, la diarrea, los 
opresiones y  aturdimi^-nto 
reales. Véndese en Madri 
en casa de los depositar 
cia franco-española, 31, 
la cual vende por mavo 
pedidos.
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